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PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

EXPOSICION í  9. M.

Sellora: Las muitiplicadas obligaciones que pesan 
sobre los ministros de V. M. en sus respectiros 
departamentos, do  siempre les permiten, como de> 
seirian, dedicar el tiempo necesario á las ieiiooes 
que celebran tos Caerpos Colegisladores. Asi esque 
algunas veces ocurre el caso de verse ios miembros 
delCoQsejo de ministros en la imposibilidad de 
atender cumplidameote i  las discusioaes de asun ­
tos importantes, en tas cuales, si se ha de llegar á 
una conTenieole resolucioo, e* de lodo puoto nece­
saria la  concurrencia activa del Gobieroo.

Pdra evitar este iD C o a v c n ie n te  y coociliar el que 
los debates en el ParUmeoto tengan la debida itus- 
Icacinn, sobre todo cfJ materias especiales, a u u  
cuando los ministros por ocupaciooes urgentes do  
puedan asistir  á ellos, Dobsy mejor medio que el 
de pombrar, como sehsce  eo otros psises y  ha su- 
cediJi) alguna vez ea el oue»tro, comisarios Reales 
que, asistiendo i  l a s  discuMones de tos Cu^rpus le ­
gislativos á nombre dül Gobierno, so&tetigan los 
proTectos de ley que este presente á la deliberación 
delPflflarneiiio. El Sfliiado y el Congreso, recouo- 
cieiidn la ventKja de q'i ■ en vnrim casos se nom­
bren estos comisario?, y  el derncho dsl GoWerno 
pars D0mbrari0!>, tomirou eii coniideiaciuu esta 
irtes at formar io s  nuevos réglame. tii¡> que resptc- 
livaiupotd hau aprobado para su légimKu iüti^rior, 
deftpi'-ron las fj.^ultailMque á loscom^^atlos com­
peten en las discui-i.'ues, y basta marcaiou el sitio 
que deberán ocupi-r los ci'ado< fiiQCU>Darios cuau- 
dn vayan en las se.‘ioces (.liblicas á desempeñar su 
encargo.

Falta ahora designar las categorías dentro de las 
cu tíes  han de elegirse los comisaiios. A^uulo ha 
sido estoque se ha 'lebatiio  coa tnija aw pluud en 
el Senado y  e n  e '  Cuiigreso, conviui'-odo Ambos 
Cuerpos y el Gobierno en que deben elegirse entre 
personas de clases sup'TÍures, por coi-vcLirasi á la 
alta digbiiad de ¡O' Cuerpos en que v#n á ejercer 
sus fu D C io n e s ,  y  á fin  de que teuuan  la  cumtieten- 
cía ii.telectual que han menester para tra tar laa 
cu-'8lioup‘< especiales qu*rá s u  C r io  ss cotifiirn.

£o  este concepto, y  de acuerdo coa el üousejo 
de raÍDÍstfos, tengo el honor de proponer á V. M. 
el adjunto proy*=cto de decreto,— Madrid 21 de 
Ñovieíi'b e de irSfi7,—Sanora: A L. R. P. de V. M. 
— El duque de Valencia.

REAL BECFETO.

Ea vista de las razones que m e ha espuesto el 
presidente de m i Coosejo de miuistros, de acuerdo 
con el mismo Con^ejo, vengo en disponer lo s i­
guiente:

Articulo 1.’ El Gobierno nombrará, cuando lo 
considere o|ior‘aaa ,  comisarios que tornea parte 
eu los trabajos de los Cuerpos coleülsladores y sos­
tengan en ellos los proyectos de ley que el mismo 
pre««40(eó acepte.

Art. 2.* Los comisarios se nombrarán de real 
órden acordada en Consejo de miiiistros, á  p ro ­
puesta de aquel á cuyo ramo pertenezca el asunto 
cuya defensa y  sostenimiento haya de confiárseles. 
£  tas reales órdenes se espedirán por el presiden, 
te del Consejo de ministros, dándose de ellas cono* 
cimiento á  los Cuerpos legisladores con la  antici- 
pasión debida.

Art. 3.* Los comisarlos habrán de pertenecer 
i  alguna de las siguientes clases:

Primera. Senadores ó diputados. Los senadores 
pueden ser nombrados comisarios para el Congreso 
y  los diputados para el Senado.

Segunda. Ex-ministros de la Corona.
Tercera. Consejeros de Estado, de instrucción 

pública, de agricultura, industria y comercio, y  de 
sanidad; subsecretarios, directores generales ac t i ­
vos ó cesantes, y jefes de sección.

Cuarta. Tenientes generales, mariscales de cam ­
po y brigadieres.

Quinta. Ministros de los tribonales supremos y  
regentes de la audiencia de M adrid, activos ó ce ­
santes.

Sexta. Individuos de la junta consultiva de la 
armada.

Sétima. Inspectores generales de ingenieros de 
caminos, de minas y  de montes, activos ó cesantes.

Octava. Presidentes de l2s Academias españo­
las, de la Historia, de San Fernando , de medicina 
y c ito jis , de ciencias exactas, físicas y natural^*, 
oe citLciíS morales y  políticas, y de arqueología 
y ,g ' ' ' ’6'»fl* del Prlucipn Aifouto.

Novena. Itector de ia Uuiversidail de Madrid.

Art. 4.’ Terminada la discusión del asunto c u ­
ya defensa ó sostenimiento se haya encargado á  uo 
comiiario, cesan tsm bienlas funciones d e is  comi­
sión que se le confiera.

Art. 5.* Estas comisiones no tendrán nunca ca ­
rácter general, y  por lo tanto no podrán confiarse 
para mas de un asunto á uoa misma persona.

Dado en palacio á veintiuno de Noviembre de 
mil ochocie:itos sesenta y  siett*.-Esta rubricado 
de la Real q^ano — El presidente del Consejo de m i­
nistros, RjmoQ Mafia Narvaez

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
S ( á L  ÓBniü .

Beneficencia y  Sanidad.— yegociaio  4.° ,

En 6 de Agosto último se dijo á V. S. por este 
miriisterio lo siguiente:

<A pesar de que e s t i  terminantemente prohibi­
do por la real orden de 1 6 de Julio de (857, coo- 
flrmando lo ya dicho en disposición^'' anteriores y 
e«p cialmentp, en de M-<yo de 1H49. la inhuma- 
ciou ó traslación de cadáveres a  iglesias; panteones 
ó ceioi^utenosquese holieu deuiru de poblado, es 
lo cierto que,desacatando estas reales di^pu-icio- 
r>es, hay autoridades que Mgueu ordenando inhu- 
macioues eu ceruenterios de ho^plll!es que se ha 
liau dentro de las pjbiacioueij. Con objeto, pues, 
de que tenga cumpliaueniu lo di-puesm por S. M. 
y de qu4 las iuedi ]<>.'‘ de í-alobridal y salvncion g e ­
neral se  re 'peteu con beneficio de tos mismos pue­
blos, la R íi.a (que DiusgUdtde) recomienda a V. S. 
muy e^'peciahueute la  peifei'.ta observancia de lo 
mandado; por ser este asunto de la única y es- 
clu-iiva cu'j)pett‘acift Oe ias auloridadas civiles, y 
al que la a l l í  administración cunsagra uo especia- 
lísimo interés. >

L o que  de orden de S. M. reproduzco á V. S. 
eiicsrgsudole de cuenta decuantus cementerios se 
h !lien en es^ provincia dc-ulro de poblado, y de l»s 
medid.is qu>j h iy a  adoptado ó adopte para co rre ­
gir este estado de coüas.

D ios guarde a V S muchos anos. Midrid Í9 de 
Noviembre de 48t>7 —Gunzaiez Brabo.—Seflot g o ­
bernador de la provincia de...

MINISTERIO l»E ULTRAMAR.

REALES ÓRnENES.

Excmo. señor; lie  dado cuenta á la  Reioa (que 
Dios guarde^ de la caria fecha i l  de Eoero último, 
con la que remite V. E. el expediente instruido á 
consecuencia de la consulta elevada por el juez de 
paz del distrito de Sao Francisco de esa capital, 
acerca de las comisiones que se le couflereu por 
el alcalde m ayor del partido, y  suscitándosela cues. 
tioD de si con arreglo al art. 33 de la ley de fia- 
juiciamiento civil pueden tener lugar dichas d e ­
legaciones en el término jurisdicctoaal del pueblo

p ! rtal pA rlidoi y S . M ,  ooafoF.
mándose con el parecer de la  sala segunda y de 
ludias del Tribunal Supremo de Justicia y  del Con­
sejo de Estado en pleno, ha tenido á bien aprobar 
el acuerdo adoptado en 14 del precitado mes de 
Enero por ese t r ib u n a l, y  declarar en consecuen­
cia que los alcaldes mayores pueden delegar en 
los jueces de paz las diligencias que deban p rac ti­
carse ea los barrios del pueblo en que residan, 
pero solo en circunstancias extraordinarias é infor­
mando con justificación i  la audiencia en c ida  
caso particular.

De Real orden lo digo á V. E. para su conoci­
miento y  efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. E. muchos anos. Madrid, 27 de Setiembre de 
1867.— Marfori.— Sellor regente de la Real Audien­
cia de Puerto Rico.

Excmo. Sr.; Dada cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
de la carta de V. E , fecha 10 de Febrero último, 
en la que se eleva el acuerdo de ese tribunal en 
pleno por e l cual se previene que se observe ea esa 
isla lo d ispuestopor el i>úm. 1.‘ d é l a  Real orden 
dictada en 8 d» Abril de 1663 para la Peniasuia; 
S. M., conforme ndose coa el parecer de la  sala s e ­
gunda y  de Indias del Tribunal Supremo de Ju s t i ­
cia y  del Consejo de Estado en pleno, ha tenido á 
bien aprobar el referido acuerdo, y  ordenar e n  su 
consecuencia que eu la.s caucas en que ias leyes uo 
admiteu i>ir>0 la acusación privada no se C0D«ultnn  
h s  sentencias con la Audiencia cuando ninguna de 
iaa parles apela, llevando.>e aquellas á  efecto como 
Kj'cutorias legalmente.

Lo que de Real órdeo -digo i  V. E. para su cono- 
cimienio yefectos correspondientes. Dios guarde á 
V. E. muchos aflos. Madrid, 27 de Setiembre de 
1867.— Harfori.—Sefior regente de la Real Audien­
cia de Puerto-Rico.

Excmo. Sr.; La Reina (Q. D. G.) se ha servido dis­
poner que la Real orden de 3 de Settambre último, 
por la que se dispone que las canongias de oficio se 
provean por oposicion, no empiece á producir sus 
efectos en esas islas hast4 1.° de Enero de 1868, 
desde cuya fecha se proveerán en la referida for­
ma todas las prebendas que de dicha clase vaquen 
en la catedral de esa capital.

Lo que de Real órden digo á V. E. para su conoci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde  á 
V. E. muchosa&os. Madrid, 7 deO ctubrede 1867, 
—Marfori.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACBOS TEUORÍFICOS.

P a r i i , 21 .— F í í i r í ' im  , '2Q. — El Psrlamento 
italiano ha sido convocado para el dia 5 de Di­
ciembre.

P a r i j , 2 1 . — El discurso pronunciado ayer por 
lord Stanley h ic e  improbable la  reunión d e  la con- 
fe r t -D cia .

P arií.  21.— Londres, 20.— Acaba de inangurarse 
en la Cámara de los C usuaes el debate sobre la 
i ’lca de interrencioa inglesa en los asuntos de 
Italia.

Lord Stanley ha declarado que el Gobierno no 
cree necesario que loglaterra tome una participa­
ción activa en la cuestión romana , ai por ninguna 
de las Potencias se le puede pedir que se asocie á 
las medidas que tiendan á sostener el poder tem­
poral.

Sobre la armonía de opioiones existente entre  los 
Gabinetes de Inglaterra, Prnsia y  Rusia respecto de 
la Conferencia europea, véase lo que se lee en el 
último nú nero de la Ltherlé, de que hay noticia en 
Mudrid:

• Nos escriben deRerlin que con fecha 15 de No­
viembre envió su respuesta el Gobieruo prusiano á 
la io v i ta c iO D  relativa á la Conferencia. E i esta res­
puesta parece que la Prusia acepta en p r i n c i p i o ,  si 
bien declarando no bailarse ea el casode formular 
una adhesión definitiva, porque considera necesario 
conocer las bases de las deliberaciones futuras, 
así como las disposiciones del Papa y  de Italia, que 
son las Patencias más directamente interesadas.

Se cree que este mismo sea el espíritu de las 
contestaciones de Rusia y  de Inglaterra, sólo que 
adoptarían una forma difereole para huir de toda
apariencia de acto colectivo.* 

1 qu

un Congreso general.

L a  Liberté o b s e r v a  q u e  e s t e  n e g o c i o  l l e v a  e l  m i s .  
m v  e u r o o  ^ u o  c u  1 0 0 3 ,  c u a u f lu  Fr<iut;la  i a v i t a b a  á

Los periódicos de París manifiestaa su estrañeza 
por la ausencia del Principe Napoleon ea el acto 
solemne de abrirse las Cámaras. El Principe se 
halla en su castillo de Prangins.

En L a  Epoque de  Paris leemos que la escuadra 
inglesa del Mediterráneo ha recibido orden dereu* 
oírse en el puerto de Malta. Se ignoraba su destioo, 
pues en dicho puerto debía esperar lord Clárente 
Peget las órdenes del almirantazgo.

Un despacho de Berlin anuncia que el Gobierno 
de llesse se ba declarado dispuesto á tomar parte 
en la  conferencia.

Un despacho de Francfort dá como realizada la 
adhesión de ese Gobierno.

El Emperador Alejandro de Rusia, observando 
el déficit que pesa sobre la Hacienda del imperio, 
babia encargado en el aAo último á una comision 
que redactara un proyecto encaminado a hacer 
Qesaparecer ese déñcit. L i  comisíjn ha señalado 
al Emperador los dos vicios capitales que soa c a u ­
sa úe la mala situación fiuaociera de la Rusia: la 
falta de fiscalizaciun en los gastos y  la muUipiici- 
da 1 de funcionarios.

La Rus’a va eslabiecieado cada día nuevas ela- 
pas eu Asia. Ahora va í  ab n r  tres grandes carrete ­

ras en dirección á Herat, Cavour y  Kaschmir, 
Según despacho de Trieste, parece que el gober­

nador de llerat ba reconocido últimameQle la sobe­
ranía de la  Rusia.

Lá situacioD del Rey Teodoro de Abisinia va 
siendo cada dia más crítica. Parece que le  ha sa ­
lido mal su tentativa de penetrar ea  Magdala p a ­
sando a i través de las lineas de los insurrectos. Por 
otra parle, se sabe ¡]ne la vanguardia d é l a  espedi- 
cioD ioglesa de Abisinia h a  llegado á  Aden sin obs- 
táculo. Dicese que se ha elegido un punto cerca de 
Adulis como sitio de desembarco.

Se cree que del viérnes al sábado se distribuirá 
en las Cámaras francesas el Ltbro amarillo al mis. 
mo tiempo que el Libr» asul. que conteadrá la ex ­
posición de la  situación del Imperio.

El Priucipede k  Toar d'Auvergne, embajador de 
Francia en Lúidres, saiió anteayer de P<tris para 
voiver a su puesto.

El discurso del Emperador ha producido mala 
imprerion en los periódicos legitimístas y  católicos 
del vpcino lu p t r iu ,  sobre todo eu la parle ri.-f’-.ren- 
te á Italia. La U"ion bace notar que en él uo se 
lee ftiquiera uua palabra de aplauso al ejército rx- 
pedicionario frincés, algunas de cuyas tuerzas tu- 
maroQ parte en el comttaie de Neulana, y  á quien 
el pro ministro de la Guerra llamaba eo su parte 
oficial nuestro aliado,

£o canibio se duele de que á continuacioa hable 
de la unidad y de la independeacia de Italia.

Creemos, allade el citado periódico, que tal p a ­
labra (la ui idad de Italia) aparece por primera vez 
en un discurso imperial.

Preciso es confesar qne la  ocasion no nos parece 
muy oportuna para emplear una palsbra que expre­
sa el pensamiento político de los revolucionarios 
italianos, ó, si se quiere, simplemente de los ita- 
iianos.

El representante del Gobieruo de W ashington en 
Florencia ba puesto u a  barco á disposición de Ga- 
r iba ld iy  de sus hijos.

La Gaceta de Portugal nos pinta en estos té rm i­
nos la silUBCioo de aquel otro libre  pais:

«Carecemos, d ic e , de noticias po iiicas. El Go­
bierno se ocupa sériamente en los negocios del Es­
tado. Los individuos de la oposicion se desgarraa 
entre sí de una manera lam entable , acusándose 
mútuamenle decorrupcioo, y  afirmando cada cual 
que sus correligionarios esláa vendidos al Gobieruo 
Esto es repugnante« y el pais está asombrado de 
tan vergonzosa escena, que al ménos ha de servirle 
de provechosa enseñanza!»

¡Dios mió, si esa enseñanza sirviera eo Portugal 
y  eu o tra i p»rtesl

CARTAS DE ROMA.

Leemos en La Esperama:
Nuestro compaaero el Sr. Csrulla nos ha dirig i­

do la siguiente carta:
• Roma, 12 de Noviembre.—Sr. D. Vicente de la 

Hoz y de Liniers.—ML muy estimado amigo y com - 
pa&ero; Llegamos anocbe con toda felicidad, y  
gracias á  Dios seguimos perfectamente. Hoy he v i ­
sitado á varias personas y  adquirido multitud de 
noticias que paso á c o m o D i c a r l e ,  en cumplimiento 
de l a  promesa consabida. Lo h a r é  sin pretensión 
literaria  de nioguo liusje, sin plan de ningnna es­
pecie. y  sólo con el deseo de que las cosas queden 
e n  el lugar que ¡es corresponde. He ha entusias­
mado de una manera extraordinaria la  relación de 
varios sucesos que han ocurrido ú ltim am ente eo 
esta ciudad incomparable. La mano de Dios se ha 
manifestado de ua modo visible. Todoü lo diceo, 
inclusos los hombres cuya f é  h a  quedado por des* 
dicha grandemente amortiguada.

• Llegamos á Civita-Vecchia, qnevuelve á estar 
guarnecida por los soldados franceses. Una vez en 
la estación del ferro-carril que había de conducir­
nos pronto á Ruma, dejé mi equipaje, y  me fui á 
recorrer u a  poco la ciudad, que me pareció boni 
la. Había de visitar también á nuestro compatricio 
el Sr. Serra, coroi>el de las tropas poutillcids, pa­
ra quíea me habiaii entri^gado en Rarceluna uua 
cana  de recomendación. No tuve la suerte de ba- 
llatie, y fué preciso subir al tren sin el gusto de 
conocerle.

>La catedral m e pareció más que regular, pero 
no adirioé por ella los templos magDíficos de la 
capital del mundo católico.

• Por mí cicerone supe qu eh ay  enCivita-Vecchia 
cerca de mil prisioneros garibaldínos. Supe ta m ­
bién que muchas de ellos llegaron rotos y  malpa­
rados, y  que sus atrocidades babisa de tal suerte 
iodignado á los habitantes de la ciudad, que, á no 
contenerse ó impedirse, hubiera ocurrido una de­
mostración pública, cuyas consecuencias no se pue­
den fácilmente prever.

• Los sucesos li'timameQte ocurridos son de ta l 
oaturaleza, que indignan yeocieoden la sangrs de 
los católicos más tibios y  de los hombres mas ca­
chazudos. Digo eo alta voz, para que me oigan sus 
correligionarios de esa, que ninguna persona digna 
y bien educada puede disculparlos. Ruego á usted 
que 00  suprima ninguna <le mis palabras, siquiera 
dtsguslea á loa aludidos. Pronto se persuadir» usted 
de que son figurosamente merecidas. Ha sonado, 
>or otra parte, u  h'ira de quitar la careta i  los que 
a Q;aa, y  de poner á las personas en el sitio que 

merecen. Soto Ilius »abe lo qne harán maftana los 
revolucionarios de nuestro país, si por considera­
ciones de cierto linsje uo se les dispeusa rigurosa 
justicia.

■ Arribamos y ad e  noche á Roma, y  me dejé con­
ducir a la m.'gi.íQca fouaa de la Minerva, donde 
estoy por cbora hoyp>'dado. Q 'iisieraque la viesea 
los que se figuran qaa Roma es uoa ciudad com- 
pietamecite descuidada bí>jo el pumo de vista m a ­
terial Se persuadirían muy prtrnto de que puede 
competir cou las mejiires de P a i í s y d e  Lóudres. 
Tieoe uoa entrada soberbia, uo grao patio con co­
lumnas y  una h rmosa escalera de mármol Sus 
corredores son larguísimos, y  muchas de sus h a ­
bitaciones están muy bien pintadas. Y para que 
nada falte, hay dentro de ella su correspondiente 
te.égrafo.

•Mas ¡oh desdich^il es una fooda nea, y  por eon- 
síguiente. inaceptable pata dete.rmiciadas personas. 
¿Creerá Vd., prescindiendo de otros detalli-s, que 
al concluir el primer tramo de la  escalera se iro- 
pípza con uoa estatua, que lleva en uoa de sus m a ­
nos ests iuscripciou latina, y  por consiguiente r e ­
trógrada: P a x e tv e r a  concordia? ¿Creerá Vd. que 
subiendo uo poco más, baílate uua caja con este le ­
trero: Denier de  Sain í Pierrei ¿Creerá Vd. que á 
esa funda vienen á parar, por punto general, los 
Obispos que acuden á Roma de todas Ua parlesdel 
mundo, y  que abura esta llena de esos oficiales 
franceses que aosiao habérselas coa los defensores 
de la  moderna civilización^

>Sin querer me aparto de mi propósito; hoy he 
tenido el gusto de hablar largamente coa varios 
compatricios nuestros. Con el Padre Saderra, de 
la nuoca bastantemeote ponderada CompaDía de 
Jesús; con el Padre Maestro Martin , vicario gene­
ral de la órden de ios trinitarios, á quien tiene ya 
muy ocupado el futuro Concilio g en e ra l; con el 
Padre €arbó ,  perteneciente á la órden memorable 
que fuadó nuestro ilustre  compatriota Domingo de 
ú u z m a n ; con el Sr. Llórente, secretario de la em ­
bajada de la Reina Isabe l; y  en f in , con ios seño ­
res agregados á la misma. He tenido ademas la 
satisfacción de conocer al Padre Alberto Gugliel- 
moiti, teólogo casaniitvnie y  sabio eminente, y al 
Illmo. Sr. (riulío B a r tu s z i ,  ofleial primero de la 
secretaria de Estado, que bondadosa y  espontánea­
mente me presentará ma&aoa á Mons. Rersrdi, y  
creo que este respetable Prelado me proporcionará 
una entrevista con el Padre común de los fieles, 
enterándome también de lo que debo hacer para 
en tra r en el ejército pontificio.

• Juotam eote conRubira he aspirado de nuevo 
el perfume de Roma. He reanudado^ por decirlo 
asi. mi am istíd  con el obelisco de la plaza Coloa- 
oa, con el magoíúco templo de Jesús, coa el Ti* 
ber,con el puente y  ei castillo de Santangelo, con 
la  inmeosa plaza de Sao Pedro, coo el Vaticano, y  
sobre tedo con la Basílica, que oo tiene rival en el 
mundo. Las impresiones á que me refiero no son 
para esplicadas, sino únicameote para sentidas.

■ Hoy me ha parecido la iglesia de Sao Pedro 
iocomparablem entem ssgraode y m asherm o-aque 
eo el mes de Juaio Atribuyo esto á la CTCunstao- 
cia deha11arse*in adornos, con los cuales fué en- 
galanad.i coa motivo de las fiestas del Centenar. 
I'.dudableoiente a jue^lns sdurnos la embellecen, 
pero iadudabtpm»ntK tnmbieu la rubabao espacio

¡ é  impedían admirar sus riqu>'zas y  sus primores.
• Rubira esta^s encantado. Ademas de otras co­

sas. le he oído derir, coo sencilla admiración, re ­
firiéndose á la Ba'ilica de S in Pedro: -Quien oo ha

j 'v u to  eiiio, uo ha visto oada. Solo por ver esta igle*
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b a r c a r  e n  n u e s t r a  f ragata ,  y  n o s  iróm os la  

v u e l t a  do  M ostagán; e s ta  es l> v p n la . i  iíp lo .¡ue 
h a b é is  p ru g u n la i io .  Y p u e s  ya  haboU  c^atisfucho 

v u e s tro  gusto , nos  lu d a ré is  e n  rl -o ir iux  q u ie n  
sois, q u e  uo  m m u s  des>!0 te  leirtus lis sab e r lo ,  

q u e  el q u e  vos  u iaiiifeslásteis tu iie r  do  .-ijberlo 

d e  noso tros.
—A m i m e p lace , d ijo  e l  m o ro ,  ile d a ro s  c u e n ­

ta  do  lo q u e  mu (ijilis; p e r o  caiu iiiem os, y  e n  

e l  c am in o  os d a r é  la rg a  c u e n t a  d e  lo q u e  de­

seá is  sa b e r .
— Vamos, dijo D. A lonso d e  A gu ila r .  
y  d ic ie n d o  es to  c a m in a ro n  m u y  ap rie sa ,  y  el 

en am o rad o  G azu l  com enzó  á -c o u ta r  s u  h is to ria  

e n  es ta  m an e ra :
— Sabed , s e ñ o re s  cab a lle ro s ,  q u e  á  m í  m e 

l la m a n  Maliomad G azul, q u o  soy  n a tu r a l  do 
G ra n ad a ,  y  veiigo d e  á a n lú c a r  p o r q u e  a llí está  

la  p re n d a  m as  q u e r id a  y m as  a m a d a  q u e  te n ­

g o  e n  e s ta  v id a ;  n ú  hernio.sa dam a , llam ada  

L 'n d a ra ja ,  d e l  l ina je  d e  los n o b le s  caba lle ros  

A b e n c e r ra je s .

A u sen tó se  d e  G ra n a d a  re sp e c to  á  q u e  el Rey 
de ;la  in au d o  q u e  sa liesen  de&teri’ados ios  A buii ' 

c e r ra je s ,  s i n  c u lp a ,  t iab ien d ü  y a  d--gullado á  36 

c ab a l le ro s  de llos ,  q u e  e r a n  la  i lo r  d e  todo el 
r e in o .

E s ta  fué  la  c au sa  q u o  m o v ió  á  m i  s e ñ o r a  á  sa ­
l i r  d e  G ra n a d a ,  y  se  tu é  á  á a n l ú c a r  on  casa  do 

u n  lio su y o ,  y  y o  la  a co m p añ ó .  Con la  v is ta  de
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m i se ñ o ra  v iv ía  co n te n to ,  y  a h o ra  n o  lo  e s to y .  

S u p e  e u  Su iilúoar uoiuo los A b e n c j r r a je s  se 
h a b ía n  toriia iio  onstiano.s, y  s e r v ía n  al ¡ley don  

F e n ia i i J o ,  y  q u a  on ( i r a n a J a  liabia g ra n d e s  

a lbo ro tos y  g u e r r a s  c iv iles ,  y la l lo in a  S u l ta n a  

e s tab a  p re s a  on  ju ic io  d j  ba ta l la ;  y co m o  soy  

d e  su  p a r te  y to.los los de  mi l in a /o , venido pa-. 

r a  s e r  u n o  d e  lus c u a t ro  cab a lle ro s  q u e  h a n  

d e  def.MiIer á  la Rema, sionda  hoy  el pos­
t r e r o  d ia  del p l a z o ; y po r t a n t o ,  d em o s  p r i e ­

sa, p o r q u e  no l le¿uó  yo  ta rd e ,  y  c o n  es to  be  

c u m p lid o  m i  p ro m esa ,  y  os h e  d ich o  el h ech o  

de la  v e rd ad .

— Por c ie r to ,  s e ñ o r  c ab a l le ro ,  d ijo  D. M anue l 

P o nce , q u e  d o s  h ab é is  adm irado , y  á  fé d e  ca ­

b a lle ro ,  q u e  m e h o lgaría  q u e  la  s e ñ o ra  Rei­

n a  q u is ie se  q u e  n o so tros  c u a t ro  fuésem os 
se ñ a la d o s  p a r a  su  d e f e n s a , q u e  p o r  su  A lte ­

za  U iciéranios todo lo posib le  h a s la  p e r d e r  las 

v idas .
— P lu g u ie r a  al san to  A lá  q u e  e n  v u e s t ro s  

b ra z o s  poderosos p u s ie ra  la  re -ii i tucion d e  su  
h o n r a  la  l le ina  q u e  b ie n  e n t ie n d o  (jue  es ta ­

b a  s e g u ra  la v ic to r i a ,  y  tengo  de l ia ce r  las  
d i ligenc ias  posib les  p a ra  q u e  os s e ñ a le n ,  a u n ­

q u e  h e  oído q u o  n o  q u i e r e  e n c o m e n d a r  l a  Rei­

n a  s u  c a u s a  á  m oros, sino  á  c r is t ia n o s .
— C u an d o  eso sea, d i jo  D. M anue l P o n c e ,  no  

som os m oros, sino  tu rco s ,  de  n a c ió n  jen ízaros ,  

h i jo s  d e  c r is tian o s .
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d a b a  p o r  r e sp u e s ta ,  q u e  d e  n o  d a r  de fenso res  
a q u e l  d ia , q u e  al s ig u ie n te  se  e je c u ta r ía  a  s e n ­

ten c ia  dú  la Keina; y m a n d ó  q u e  se h iciese  en  

la  p laza  de  V iv a ram b la  u n  tea tro ,  d o n d e  e s tu ­

v iese  la  R e in a  y  lo.s ju e c e s  q u o  h a b ía n  d e  d e ­

t e r m in a r  s u  c au sa ;  lo sc u a la s  fu e ro n  Muza, u n  

A z a rq u e  y o tro  A l in o ra d í ; y d e se a b a n  b u e n  s u ­

ceso  e n  a q u e l  caso, y l e n ia n  p re su p u e s to  d e i i a -  
c e r  p o r  la  R eina  todo t o q u e  p n d ie ra n .

E l  tab lado  fu é  lodo e a íu ta d o ,  y  los ju e c e s  

s u b ie ro n  a l  A lh a m b ra  p a r a  t r a e r  á  ia  Reina 
á  la  p la z a ,  al sit io  d e  la l id ,  y  c o n 'e l lo s  f u e ­

r o n  m u c h o s  c ab a l le ro s  p a r a  v e n i r  a c o m p a ñ a n ­
do á  la  Reina .

Los A im o ra d ís ,  A lm o h ad es ,  A ldorad ines ,  Ga- 
zu les ,  Venegas, A lab eces  y  M arines  q u e r ía n  

q u i t a r  á  la R e íu a ,  y  d a r le  d e  p u ñ a la d a s  al Rey 

y  q u e m a r l e  la  casa; p e ro  fu e ro n  aconsejados 

q u e  n o  h ic ie sen  tal,  p o r q u e  a u n q u e  sa lvasen  

la  v id a  á  la  Reina , s u  h o n ra  q u e d a b a  m a n c h a ­

d a  y  o sc u re c id a ,  y  e r a  a rg u m e n to  do ve r if ica ­
c ión ; p o n ju e ,  d i r ia  el v u lg o  loco, q u e  p o rq u e  

e s tab a  c u lp a d a ,  y s a b e r  d e  c ie r to  q u e  la  h a b ía n  
de c o n d e n a r  á  m u e r te ,  n o  c o n s in t ie ro n  q u e  se 

h ic iese  ba ta l la ,  y  e r a  e n  fav o r  d e  los acusado ­

re s  h ac ia n d o  s u  m e n t i r a  v e rd a d .  F u é  m u y  efi­

caz  e s ta  ra z ó n  p a r a  q u e  des is t ie sen  d e  s u  p ro ­
pósito , con fian d o  e n  q u e  la  b o n d a d  y  sencillez  

de  la  R eina  la  h a b ía n  d e  l ib ra r .

Pues en trando  los jueces  e n  el A lham bra no
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y  d o  todo lo n e ce sa r io  p a r a  s u  v ia je ,  p a r t i e r o n  

d e  T a la v e ra  s in  e sc u d e ro s  p o r  i r  m as  e n e u b ie r -  

los; d e ja ro n  d ich o  e i i . su s  posadas  q u e  ib a n  á  
m o n te r ía .

E n  todo el c am in o  n o  e n t r a r o n  e n  poblado; 
e n  c am p a ñ a  do r .n ian , y  e n  las v e n ta s  c o m p r a ­

b a n  s u  m en e s te r ;  y a j í  l le g a ro n  á  la  Vega dos  

d ías  a n te s  q u e  se  cu m p lie se  e l  plazo, y  e n t r a ­
ro n  e n  el Soto de  tloma, d o n d e  c o n  q u ie tu d  d e s ­
c a n s a r o n  todo u n  d ía , y  e s tu v io ro n  la  n o c h e  á 

o rillas de l fresco  Jen il;  y  la  m a y o r  p a r t e  d e lla  

t r a t a r o n  del ó r d e n  q u e  h a b ía n  d e  t e n e r  p a r a  
c o n se g u ir  e l  efecto  d e  a q u e l la  b a ta l la .  V en id a  

la  m a ñ a n a ,  a le g res  s e  a l i s ta ro n  p a r a  i r  á  G r a ­

n a d a ,  y  se  p u s ie ro n  so b re  las  tu e r to s  a rm a s  las 

v e s t id u ra s  tu rq u e sc a s ;  y  su b ie n d o  e n  su s  c a ­

ba llo s  s a l ie ro n  á  lo r a so  de  la  Vega, p o r  d o n d e  

s e  ib a n  poco á  poco a c e rc a n d o  á  G ra n ad a ,  m i ­
r a n d o  á  todas p a r te s ,  y  a leg rán d o le s  su  m u y  

h e rm o sa  v is ta  y  la  d iv e rs id a d  d e  r ib e ra s ,  h u e r ­

tas , c á rm e n e s  y j a rd in e s ,  q u e  les  p a re c ía  u n  
pa ra íso  t e r r e n a l .  Y n o  s e  a d m íre  el le c to r  de l 

en ca rec im ie n to ,  p o r q u e  p u e d e  c r e e r  q u e  no  

l i a j  m ace ta  d e  c lav e le s ,  n i  de  a lb a h a c a  r e g a ­

lad a  n i  c u l t iv a d a  e n  casa  d e  los s e ñ o re s ,  com o 

los m o ro s  te n ía n  c a d a  p a lm o  de t ie r r a ,  a u n  e n  

los c e r ro s ,  com o b o y  d ia  a p a re c e n  m u c h a s  r u i ­

n a s ,  y  así les p r o d u c ía  la  t ie r r a  q u e  e r a  m a r a ­

villa; y  p u e d e  c o n s id e ra rse  s u  m u c h a  f e r t i l i ­

dad , p o r q u e  u n  a ñ o  a n te s  q u o  se  g a n a ra  Gra« 
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>da ee puede veoir de la otra parte  de! mundo-*
• Y eita  es U  verdad, amigo mío.
>Ue risto esta mattaua eo II Giornali i i  Roma 

que acaba de pasar á mejor Tída el Cardenal R o ­
berto Soberti. Tambiea bele ido  que nuestro am a­
do PootíQce tUUó anteayer á los heridos en Meu- 
t i u a q u e s e  encve itraa ea uno de los bospüales 
de esta ciudad. Fué recorriendo uno á uq o  los de 
las ealas y  prodigando á todos esos consuelos en- 
Tídíables que proporciona nuestra Religioo sacro- 
santa. Como do  anunció su resolución, fué mayor 
el enlasiasmo. Puedo decir ú a  exagerar que rayó 
en delirio.

• Amigo; esta carta  se h a  prolongado, y  no puedo 
continuar- Dejo para la p tó iim a la reiacion de lis  
noticias que hoy he adquirido sobre los ú'limos 
acontecimientos- Comoaoa muchas y  tienen dem a­
siada trHceodencia, no las quiero condensar (asi 
se dice «hora) en un solo párrafo- Es posible, y  aun 
probable, que algunas se r ín  ya conocidas de uste­
des; es seguro que oo pocas serán en esa comple­
tamente igi'Oraaas.

• Adiós. Sírvase Vd. sa ludará  los compañeros de 
redacción, y  á los amigos. Lo es suyo de corszon, 
José Maria Caruüa.-

EL P E i \ S 4 J i m O  ESPAÑOL.
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NAPOLEON m  Y E U R O PA  E N  1867.

I.

Auoque E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  se ha o c u ­

pado ya de este  folleto, con  el cua l h a  querido 

p rob ar  a l mundo que todavía no ha cesado e n ­

te ram en te  la labrica de hacerlos , establecida h a ­

ce años en P a r i s ,  c reem os no se ten d rá  por 
inoportuno volver á su a D á l i s i s ,  y a  que  aca^o 

haya tenido po r  princ ipal objeto d is trae r  la  a ten- 

c io D  pública d e  o tros asuntos po r  a lgunos dias. 

Se cuen ta  de Feríe les  que  para  ocu lta r  m e jo ra  

los ojos del pueblo las négociaciones que  p re te n ­

día llevar en s ec re to ,  la daba espectáculos ex ­

trao rd inarios  , llegando el caso, á  falta de otra  

cosa, de co r ta r  la  cola al perro  para  que  o cu ­

pándose todos d e  sem ejante ra reza , le dejasen 

en  paz en  sus asuntos.

T am bién nos h a  parecido leyendo el folleto, 

v e r  á su au to r  abrum ado con las cuestiones quo 

se h a  echado encim a, b usca r  a ire y desahogo 

dejando  vagar la im aginación po r  te rrenos  fan ­

tásticos de paz y b ieoandauza . como los tísicos 

que  fantaseando viajes y rec reo s ,  se psíuerzan 

en  alejar el pensam iento  de la  m u e r te  en el 

in s tan te  mism o en  que  viene á abogar su ú ltim a 
respiración.

Todo esto podrá  se r  so lam ente im aginación 
n u es tra ;  pero tales son las im presiones prim eras 

p roducidas en  nuestro  áuim o p o r  la lec tu ra  del 

folleto, atendiendo al elevado origen que  se le 
a tr ib u y e  y, fran co s  s iem pre  au n q u e  no  seamos 

franceses,  no hem os ti tubeado  en manifestarlas 
á  n ues tros  lectores.

II .

P o r  lo dem as, fuera  de la  im portanc ia  que  le 
d a  al folleto su  procedencia y  el ansia  con que  

p o r  ella e ra  esperado, nos  ha parecido cosa mez- 

qu iua  y poco digna de su  au to r  en las so lem nes 

c ircunstanc ias  q ue  atravesam os. E ra  de esperar 

que  viniendo al m undo como venia, levantase s i­

qu ie ra  una  p u n ta  del velo que  en cu b re  la razón 

d e  sucesos recientes , y  dejase p re v e r  los a co n te ­

cim ientos que se p repa ran ; pero nada de esto ha 
hecho: n i a lum bra  el p a sa d o ,  n i el porvenir. 

D espues de leido, el le c to r  se queda s in  saber 

m á s  de lo que sabia sobro todas las cuestiones 
que  se  agitan palp itan tes de in terés .

«Seria inútil y au n  peligroso q u e re r  d is im u­

la r  q ue  E uropa  atrav iesa  en este m om ento  una  

de  las crisis  más serias que han  ocurr ido  desde 

princip ios de este siglo.» Asi empieza el folleto; 
y  b ien  da á conocer coa este  p reám bulo  la m a ­

la  gana con que  va á  hacerse  cargo d e  los p u n ­

tos negros,  que á pesar de todos sus esfuerzos, 

n o  puede  el a u to r  b o r ra r  del horizonte. ¿Quiere 

dec ir  con estas palabras que sí no fuera ya i n ú ­

t i l  y peligroso, n o n o s  descubriría  aun  la g ra v e ­

dad  de las c ircunstancias  que  nos  rodean^ En 

ta l  caso tendríam os derecho  á pensar que ad re ­

de  la ha ocultado por a lgún  tiem po , y á  creer 

que  aun  ahora no dirá  nada de todo lo que  en

concepto  suyo no sea in ú t i l  y peligroso callar.

Despues de este p rincip io  con el cual el a u ­

to r  prev iene  muy poco en  favor d e  su franque­

za , ya que no decimos d e  su  veracidad, enum e. 

ra  las m uchas cuestiones  que  exigen p ron ta  r e ­

solución en los varios Estados de E uropa: cosa 

que c ie r tam en te  no valia la  pena  de d isperta r  á 

la  Sibila para  notificárnoslo, pues lo saben  b a s ­

ta  los niftoa de la escuela. Parécenos, sin  em ­

bargo, pue exagera la im portaneia  de las cues- 

tiones e i t r a ü a s ,  acaso para  q u ita r  a lgún peso á 

las propias, buscando el consolarse con aquello 

de >mal de muchos consuelo de locos.»

A rrogante  es aquello de qne  «la m ayor parta  

de estas cuestiones cuya solucion pide E uropa, 

no pueden se r  resueltas den tro  de los lim ites de 

lo  posible, sino p o r  F ranc ia ,  ó cuando menos, 

con su amplia y fOcaz cooperacion;» pero  bien 

se le  puede d is im ular al a u to r  francés ese a r ra n ­

que  de altivez patriótica, en atención á  que lu e ­

go tom a u n  tono de m ansedu m bre  ta l ,  que no 

estábam oi acostum brados á  verlo  en escritos de 

esta clase.
«El mundo en te ro , d ice , espera de nosotros 

una palabra  que ún icam ente  nosotros podemos 

pronunciar con confianza com pleta; esta pala 

b ra  es P a z . Pero  ¿qué paz? ¿Con qué condicio 

nes se h a rá  esta paz?»
III.

H ace m il ochocientos 8<‘sen ta  y sie te  años que 

unos pastoras vieron ilum inarse  el cielo en el 

corazon da la noche y oyeron voces q ue  en i n e ­

fables a rm onías  d e c ía n : ¡ P a s  en la tierra  á los 

hom bres d e  buena vo lun tad!  Desde en tonces los 

hom bres y  el m undo han disfrutado de paz s iem ­

p re  que  la han  buscado po r  los medios indica­

dos en Belen ; en  apartándose  de ese cam ino, 

no h an  hallado sino g u e r ra s  d e sa s tro s a s , más 

sensibles, porque  lo son  s iem p re  los m ales que 

el hom bre  debe achacarse  á  sí m ismo. P ero  hay 

otra paz que  p rop iam en te  no es paz, con la cual 
se con ten tan  los hom bres de m ala voluntad , con ­

fundiendo la qu ie tud  ex terio r con el co n ten ta ­

m iento ín tim o de! án im o , tom ando p o r  oro v e r ­

dadero lo q ue  es so lam en te  deslum brador oropel..

El a u to r  del folleto parece  con ten ta rse  con 

esta paz. P o rq u e  la verdadera , p rom etida sola­

m ente  á los hom bres de buena vo luntad , no p ue ­

de existir sino en  el concierto  ordenado  de to< 

dos los e lem entos que co nstituyen  el m undo 

m o ra l ,  en  el cum p lim ien to  de todos los deberes 

im puestos a l hom bre  p o r  Dios, ya con respecto 

á Dios m ism o ,  ya con respecto  á  cada hom bre  

en  p a r t icu la r  ó  como m iem bro  de la  sociedad. 
Un g rado  que  sol se apartase  de su órbita  

sería  b as tan te  á  t r a s to rn a r  e l maravilloso equ i­

librio del universo m a ter ia l en  que  v ivim os; así 

el q uebran tam ien to  de cualqu iera  de las leyes 

m orales establecidas po r  Dios, qu ita  al hom bre  

prevaricador el equ ilib rio  ó la  paz del corazon; 
y cuando es la sociedad g en era l qnlen le que ­
b ran ta ,  la  sociedad su f re ,  com o q ue  es tá  fuera  

de su  asien to , se desquicia , y sien te  po r  m o ­

m en tos  descom ponerse  su  a rm a z ó n ,  que  no 

puede recom ponerse , sino volviendo á  sujetarse  

á las leyes que  holló.

El folleto conllei-a que  la sociedad ac tual se 

halla en una  de esas épocas c r i t i c a s , que busca 

paz, desea p a z ; mas para  dársela  no  se acuerda  

de Dios n i de la m ura l.  No qu ie re  la paz que 

nace  d e  esta, cum p lida  en  todas sus prescripcio­

n e s ,  sino la «que nazca  de las asp iraciones leg í­

tim as de los pueblos satislechos, a l propio tiem ­

po q ue  d e  la seguridad com pleta de los G obier­

nos afirmados.» Largo tiem po deberém os esperar 

la  paz que  se haya d e  fundar en estos c im ien ­

to s ;  po rque  ¿cuáles son las aspiraciones legiti­

mas de los pueblos? Cuándo te n d rá n  seguridad 

com pleta  los Gobiernos afirmados? E u o  es un 

logogrifo ó u na  in tem pestiva  red undanc ia  de pa­

labras ; es decir, que h ab rá  paz cuando no haya 
g u e rra ,  que el m undo estará  quieto cuando lodos 

los i e  a rr iba  y los de abajo liayan logrado lo 

que  d e s e a n , que  es com o decir cuando los niños 

i hayan cogido la luna para  ju g a r  con  ella.

> P o rq u e  no hay aspiración po r  inm ora l y des ­

cabellada que s e a ,  la  cual no  sea ten ida  por 
ju s ta  y legitima p o r  sus pa troc inadores, bajo el 

concepto en  que  la  desean. P reg u n tad  á las n a ­

ciones cuáles aspiraciones son las leg í t im as , si 

las de R usia ó  las de T u rq u ía , sí las de A lem a­
nia  ó  las de F ranc ia  ; p regun tad  á los partidos 

quu desgraciadam ente pu lu lan  den tro  d e  cada 

nación, qué  aspiraciones son leg it im as , si las 

m onárquicas ó las republicanas, las conservado­

ras  ó las rev o lu c io n a r ia s , y cada nación y cada 

partido  os re sp o n d erá  sin  ti tubea r  que no hay 

m ás legitimidad que la suya. P regun tad  á  los 

G obiernos cuándo te n d rá n  seguridad completa, 

y  difícilm ente encontrare is  n inguno que se crea 

afirmado para  d e ja r  en tranquilidad  á sus con­

trarios. No buscando en las r ^ i o n e s  superiores 

de la  m oral divina, u n  criterio  com ún que obli­

gue á to d o s , una sanción independiente  de la 

vo lun tad  h u m a n a ,  los hom bres estarán  condena - 

dos á juzgarse  á  si m ism o s ; y  como los juicios 

de estos so lam ente serán  po r  aquellos cum ph- 

dos á la fu e rz a ,  la  paz l a  qu ie tud  mejor) no 
puede re in a r  hasta  que el part id o  m ás fuerte 

haya aniquilado ó reducido al silencio de la  im ­

potencia absoluta á  los más débiles. Aun entón- 

ces ios G obiernos afirmados p o r  este medio, te ­

m iendo s iem pre  con jus to  motivo las asechanzas 

de los vencidos , no tendrán  seguridad completa 

ni E u ro p a  la  paz q ue  con tan ta  necesidad b u s ­

ca y con tan ta  ansia  solicita. N o n  est p a x  im -  

p ii s ,  dice el S eño r;  no puede h ab e r  n i  habrá 

paz para los hom bres y las generaciones qua se 

olvidan ó m enosprecian la ley do Dios.
R educiendo á más estrecho  circulo  su  m ira ­

da, desde el princip io  muy limitada, e l au to r del 

folleto hace co n s i í t ir  su «program a político na 

cional é  in te rnac iona l completo* en dos hechos 

concre tos ,  que  so n  : la aceptación de los hechos 

consum ados en  A lem ania , en cuan to  a tañ e  á 

su  organización in te r io r  , y en la  e jecución del 

convenio de 15 de Setiem bre ó formacion de 

u n a  ga ran tía  equivalente. F ran cam en te ,  a l ver 

que la  paz del m undo se hace d ep en d e r  de dos 

hechos cuya realización es tan  accidental y con 

tingen te , y al ver q ue  sin em bargo se p rom ete  esa 

paz, quisiéram os poder a tr ibu ir  el folleto á  un 

aprendiz de política, para  h o n ra  y gloría  del su 

puesto secre tario  del E m perador. ¡ Qué ! ¿ Con 

ta l q ue  se acep ten  los sucesos d e  Alemania y se 

m antenga el tra tado  de Setiem bre , ya todas las 

aspiraciones legitimas d e  los pueblos quedarán  

satiífechas y ios Gobiernos aGrmados ? ¿Ya los 

irlandeses no te n d rán  que  ped ir  nada á  Ing la ­

te r ra ,  n i los polacos á  R u s i a , los cretenses de­
pondrán  las a rm as , los garibaldinos i r á n  á  besar 

el pié  a l Papa, los republicanos no odiarán á  la 

m o n a rq u ía ,  n i  los conservadores te n d rán  miedo 

á la revolución? \R is u m  ten ea tis , am icil

IV.

¡Ah! Si el au to r ,  po r  lo q ue  dic9 y p o r  la  íor- 
maliiiad con que  lo dice, puede h ace r  r e í r ,  las 
consideraciones á q ue  su  escrito  su p res ta  son 

m ás que para  r e í r ,  para  llo rar . P orque  c a b a l ­

m ente  esos dos hech os  iftie U n  pequeños son 

para  servir de base á  la pacificación universal, 

son  tam bién al mismo tiem po muy prob lem áti­

cos é  inciertos en el e»tado actual de los su ce ­

sos; su realización, s i es que alguien, incluso el 

mismo au to r ,  c ree  de bu en a  fe en  ella, pende 

de un debihsim o hilo de te la raña , que u n  soplo 

de aire ó  el ala  d e  una mosca puede rom per.
«¡Aceptación franca, completa y simpática de 

los hechos consumados ó en vías de realización 

en  Alem ania, en todo cu an to  a tañe  á su o rg a n i ­

zación interior!»  Al leer estas palabras, escritas 

p o r  u n a  p lum a  francesa, u a o  se p regu n ta  y no 
ac ierta  á  responderse , si es la  verdadera h u m i­

llación ó el despecho  q u ien  las h a  dictado, ó 

bien s i l a  frase no encierra  más que u na  hab ili ­
dad que  deja de serlo  po r  lo exagerada, para 

ad o rm ecer  á qu ien  no q u e rrá  d o rm irse  ni d e ­

ja r s e  engañar. A ceptación franca y com pleta, 

bien podrá  se r  qne  las c ircunstancias la im p u ­

sieran , ¡pero sim pática ', no puede habfír quien 

lo c rea , u i  aun  cuando la aceptación se vea rea li ­

zada y cum plida. E n  efecto; ¿quién podrá p e r ­

suadirse que in sp íre  simpatías en F ranc ia  e l c re ­

cimiento de Alem ania, la  fo rm acion de u n  im ­

perio poderoso q u e  am enaza tom ar la balu la  

para d ir ig ir  la  orquesta  política de E u ro p a ,  que 

ha»ta ahora  F ran c ia  se enorgulleció de llevar; 

u n  Estado  que  es desde ahora un obstáculo al 

aum en to  tan  deseado d e  la m ism a F ranc ia ,  y 

puede se r  m añ an a  un peligro  para  su indepen ­

dencia ó s u l i b r e  desenvolvim iento in terio r?  Las 

sim patías y antipatías de u n  pueblo no se crean 

n i bo rran  de rep en te ,  y sin grandes motivos; el 

ca rác te r  francés, que  lleva ba.stante m erecida­
m ente  la  fama de veleidoso, acred itar la  serlo 

sobre toda ponderación , s i ta n  pron to  pudiese 

c am b ia ren  simpatía para  con  P rus ia ,  la a n t ip a ­

tía que p o r  m il modos le ha rec ien tem en te  m a ­

nifestado.
Cuando el E m perador habló de puntos neg ros  

en el horizonte, todo el m undo entendió  q u e  

uno de ellos e ra  la consum ación de aquellos 

hechos, cuya aceptación franca  y s im pática fo r ­

m a , en  concepto del l'olietinista, o tra  d e  las 

condiciones para  la  paz, y  desde en tonces  n in ­

g ún  viento heoios sentido capaz d e  d fsp e ja r  la  
a tmósfera y b o r r a r  del cielo francés aquellas 

m anchas . Y á  las palabras del je fe  del Estado 
acom pañaban com o vanguardia y re taguard ia  y 

á  uno  y otro lado los art ícu los de la  F r a n c e , las 

arengas belicosas d é l a  S i tu a c ió n ,  las a locuc io ­

nes y brindis significativos de algunos g en e ra ­

les m uy  caracterizado®, y sobre  todo las co m ­

pras de caballos y de bagajes, la actividad d e s ­

usada de las fábricas d e  a rm as , la formacion de 
campos a tr inche rados  y dem ás m edidas, todas 

resp irando  sangre  y an tipa tías , dem asiado p r ó ­

ximas á n oso tros  para  haberlas  podido olvidar. 

Ahora m ism o, m ien tra s  e l au to r del folleto finje 

m ecerse en  u n a  atm ósfera tan  tranqu ila  y la 
describe  con t in ta  de rosa y azahar, los ingen ie ­

ros franceses estud ian  la  m anera  de fortificar 

las fron teras  del E ste ; agentes poco pacíficos r e ­

c o rren  la Alsacia y  departam entos fronterizos: 

en los arsena les  se hacen  formidables p rep a ra ­

tivos; las tundic iones no hacen  casi m a sq u e  lu- 

siles nuevos ó cam bian  los antiguos en u n a  for 

ma m ás m o r t í f e ra ; en Vicennes y en Meudon 

con tinúan  los ensayos de los pequeños cañones 

y se e n v í a . á  M ontrange la ó rden  de fabricar 

p ronto u n  millón de cartuchos. ¿En dónde está, 

pues, la  sim patía? ¿en dónde la confianza? Si 

esto sucede al tiem po q u e  se anuncia la paz, 

¿qué podrá hacerse  cuando se declare la guerra?
Nüs p a re c e q u e  el a u to r ,  despues de escrito  lo 

q ue  ha escrito , h a b rá  tirado la p lu m a , dic ien­

do allá en  su s  adentros: «á ve r  sí alguien lo 

cree.»
Más auQ cuando lo hubiese  escrito  de buena 

fé y  con convicción profunda, aun  cuando  su 
iiiñuencia  fuese bastan te  poderosa para conver­

t i r  la an tipa tía  en  simpatía, volviendo al revés 

el corazon de F ran c ia ,  la paz no estaría  por
aa^gurodai o9 fácil |m r  ni

em prendido se la pueda h a l la r .  P o rque  el es­
c ri to r limiia la aceptación f ran ca , completa y 

simpática á los hechos consum ados en  A lem a­

nia en  todo cuanto  a ta ñ e  d su  o rg a n izac ió n  i n ­

terior ,  y esta  liuiitacion le deja en  libertad de 

uo acep ta r  nada en cu an to  se vea en disposi­

ción de rechazarlo  todo, puesto que cualqu iera  

voz dada en  A lem ania ha d e  reson ar  en  F r a n ­

cia, y  n i es posible h ace r  allá un  movimiento 

que  no se h a g a se n t i r  al in s tan te  en la m áquina 

de acá.

H ace pocos días decia la  N a z is n e  de  F lo r e n ­

cia que la reun ión  d e  u n a  conferencia in te rn a ­

cional para  1* solucion de la  cuestión rom ana 

era  de todo punto im proceden te  é innecesaria.
La afirmación del d ia fio  florentino fu é  una  

ráfaga d e  viento que pasó con las declam aciones 

de los periódicos im perialistas de París . Todos 

los G obiernos de E u ro p a ,  ó casi todos, según 

esos periódicos, e ran  propicios á  la celebración 

de la  Conferencia y habian p rom etido  tom ar 

parte  en ella. F iando  en  la  seguridad con que 

se espresaba la im pren ta  francesa semi-oficial. 

era  de suponur que  las m anifestaciones de la 

N a z io n e  expresaban una  opinion p a r t icu la r  del 

periódico italiano y de su s  inspiradores, y  que  

p o r  tanto, no tenia  im portancia d e  n ingún  g é ­

n e ro . Hoy no sucede así; hoy c o rren  vientos 

m uy m alos para  la Conferencia y la  afirmación 

de la  N a zio n e  se halla á  pun to  de verse  confir­

mada.
P rusia  ha visto con  disgusto, según  u n  d e s ­

pacho telegráfico, q ue  F rancia  haya invitado á 

la Confesencia á  los gobiernos de Sajonia y  de 

Hesse. Sabido es que  estos E stados 'pertenecen  a la  

Confederación de la Alemania del N o r te ,  y  que la 

represen tac ión  diplomática y la  suprem acía  m i­

l i ta r  de la m ism a pertenecen  al Rey Guillerm o. 

No es ex traño , por tan to , que el Gabinete de 

B erlín  v ra  con disgusto la  conducta  d ip lom áti ­

ca del E m perado r  Napoleon, pocos días an tes  de 

decir a l Cuepo legislativo de F ranc ia  que  es p r e ­

ciso acep tar lo  que  ha hecho Alemania.

L o rd  Stanley ha declarado que  Ing la te r ra  no 

tiene necesidad de in te rven ir  en  la  cuestión r o ­

m ana  y que  no se asociará á  las medidas que 

tengan po r  objeto sostener el poder tem poral del 

Romano Pontífice.

R usia es una  de las Potencias que mas decidi­

dam en te  pro tegen  al re ino  subalpino y que  mas 
detestan  j  persiguen á la Iglesia.

E lS o b e r in o  de Portugal se halla ligado po r  

vínculos de parenU sco  sum am ente  estrechos con  

Victor M a n u e l , cuyo G obierno in s is te ,  según 

todas n ues tras  n o t ic ia s ,  en considerar com ple ­

tam en te  inú til  la celebración de u n  Congreso 

in ternacional p a ra  reso lver la  cuestión rom ana 

en conformidad á  lo que  exigen las ¡egilimas  

aspiraciones d e  Jo que se lla m a  I ta lia ,  y  los i n ­

tereses d e  la  relig ión ca tó lica .

A hora  bien; ¿se ce lebrará  la Conferencia? N a ­

poleon está  v ivam ente in teresado  en  que  se c e ­

lebre . y  ya p rocederá de modo que  se calm e el 
disgusto de Prusia ; que  Ing la te rra  salga de su 

indiferencia, que  Rusia venza su aversión , y que 

Italia y  Portugal ten gan  que resignarse. E l S o ­

berano  q u e ,  con tra  lo que  su pueblo desea, t i e ­

n e  ta n to  am or como el del vecino Im perio  á 
una  paz m al en tend ida  , dispone de abundantes  

recursos p a ra  conseguir sus deseos, por g randes  

q u e  sean  las dificultades que haya q ue  vencer y 

los obstáculos q u e se a  preciso superar.
Menos difíoil de p resum ir  es a u n  lo que  sal­

d rá  de la conferencia . Ing la te r ra  ya ha em itido 
su fallo en  la cuestión; el de R usia es po r  d e ­

m as conocido, y P rusia  acaba de afirm ar p o r  

boca del Rey Guillermo que el G obierno de B er­

l ín  p rocu ra rá  satisfacer los in tereses  de sus súb  • 

ditos católicos de m anera  que  las relaciones de 

P rusia  con las dem as Po tenc ias  no su fran  po r  

ello n ing ún  de tr im en to . Si Italia, Ing la te r ra  y 

R usia  no  son favorables al poder tem pora l del 

Romano Pontífice , y si P ru s ia  es partidar ia  de 

ese poder,  pero á la ves qu ie re  conservar sus 

buenas relaciones con aquellos paises, ¿qué se
Con que  la paz que ta n  ansiosam ente busca  

E uropa, es cosa m uy  eventual y  difícil de log ra r  | 

por los medios indicados en el folleto. P o r  esto ' 

su  lec tu ra , lejos de consolar e l espíritu , le  su- 

m e r je e n  desesperación mas cruel; re cu e rd a  á 

la sociedad los m ales que  su lre  y, como sí no 

hubiese ya o tro s ,  le  propone ún icam en te  una 

medicina á todas luces ineficaz.
E ?t > se verá Itidavia mas claro, prosiguiendo 

ej analisis del y a p o le e n  ¡ I I  y  E uropa  en  i8 t t / .  

D<-jamos esta tarea píira con tinuarla  o tro  d ía , si 

Dios quiere .
F r a s c i s c o d s  A s í s  A g d i l a r .

E l G obierno de Paris  debió p reve r  que la n a ­

ción que  com bate el r itualism o para  que la m a ­

yoría d e  sus súbditos no dé un  paso mas y a b ra ­
ce el Catolicismo; que la Po'.encia que á m erced  

d e  u n  despotism o feroz se esfuerza ch e x t in ­

gu ir  la R eligión católica en  Polonia; q u e  el pais 
de Garibaldi, en fin, n o  podían a sis tir  á  una  c o n ­

ferencia á t r a ta r  de la cuestión de Roma con 

ánim o ím parc ia l y sereno bajo todos los puntos 

d e  vista que  ofrece, sino poseídos del odio al 

Catolicismo y á  su  lundam ento  inquebran tab le ,
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nada, susten taba  ciento y  ochenta  m il hom bres 
de pelea, sin  viejos, n iños y  mujeres.

Yendo, pues, los famosos caballeros á G ra­
nada, a travesando po r  la Vega, d ie ron  en  el 
camino de Loja, po r  e l cua l v ie ron  v en ir  m u y  
apriesa á  u n  cahallero moro, q u e  pareoia se r  
de valor po r  su  b u e n  talle y  lib rea . E ra  la m ar- 
iota de damasco verde  con  muchos tejidos de 
oro, y  p lum as verdes, b lancas y  azules. En 
medio de la  adarga b lanca  estaba p in tada  u n  
ave fé n i i ,  puesta  sobre u n a s  llamas de fuego, 
y  uiiii le tra  en  circu lo  que  decia: Segundo no 
sg halla. El caballo e ra  bayo, cabos negros, y 
en  la g ruesa  lanza puesto  u n  pendoncillo v e r ­
de y  rojo. Parecía  ta n  b ie n  el moro, q u e  dió 
grandísimo contento su  vista á  los caballeros, 
y  le  aguardaron  á  q u e  llegase, y  e n  llegando 
les saludó en árabigo, y  e l alcaide de los Don­
celes le respondió en  el mismo lenguaje. El 
moro detuvo su  priesa, y  m irando la  bu en a  
postura  y talle de los cua tro  caballeros, les 
dijo así:

—A unque la  p riesa quo llevo e s ’grande, y  la 
g ravedad d e  in l cuidado no req u ie re  dilación, 
el deseo de saber, si gustáis de dec ir  qulóu 
sois, m e obliga á  d e tener  las riendas, po rq ue  
caballeros como vosotros son m u y  peregrinos 
en esta tie rra ,  y  no  solemos v e r  semejantes 
galas si no es en  caballeros ó em bajadores que  
v ienen de la  p a r te  dul m ar L íb ica  á t r a ta r  algo

CAPITULO X V .

£ n  que se dá cuenta de la batalla que se hizo en­
tre los cuatro caballeros cristianos y  los cuaíro 
moros sobre ía libertad de la R eina , y cómo 
vencieron los cristianos y  mataron á  los moros, 
y cómo la Rema fué  i i6 re , y de otras cosas 
T/tás,

Con grande tristeza estaba la nob le  ciudada­
n a  gen te  de G ranada, po rq ue  se hab ia  cum pli­
do el té rm ino  á la Reina Sultana; y  sentían  
más la  pena, po rque  no habia señalado qu ién  
hiciese la  batalla  contra  los acusadores; y  así 
m uchos cab.itleros fueron á sup licar al Rey 
q u e  la volviese e n  su  gracia, pues estaba sin 
culpa, y  se  echaba do ve r  su Inocencia en 
que , en los té rm inos q ue  se le hablan dado, no 
hab ia  señalado caballeros que  volviesen por 
ella, y  que  no diese crédito á los Zegríes; pero 
no  aprovechaban  sus ruegos, po rqu e  estaba 
p ertlnáz , Inducido de los falsos acusadores Ze­
g ríes  para  q u e  su  m en tira  fuese adelante; y  asi
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—No decís mal, respondió  Gazul, q u e  po r  
esta vía  seria posible q u e  la R eina os escogiese 
para  su  defensa.

—Dejando esto a p a r t e , dijo D. Ju an  Cha­
cón, señor Gazul, ¿qué  caballeros cristianos 
son los de más fama, y  q u e  m ás daño  hacen  en  
e s te  reino?

Respondió Gazul:
—Los que  nos co rren  la Vega m u y  á  m enu ­

do, y  á q u ie n  tem en  los fronterizos desta co­
marca, son D. Manuel Ponce de León y  á  don 
Alonso de Aguilar, y  á Gonzalo F ernan dez  de 
Córdoba, alcalde de los Donceles, y  á Portocar- 
rero , y  á  D. Ju an  Chacón, y  al g ran  maestre. 
Estos caballeros son asombro desta tie rra ,  y  sin 
aquestos hay  otros m uchos caballeros en  la cór­
te  del Rey D. F ernando , q u e  nos des tru yen  por 

momentos.
•—Mucho nos holgáramos de ve rno s  con esos 

caballeros, dijo D. Alonso de Aguilar.
—Pues á  ley do m oro hijo-dalgo, respondió 

Gazul, quo habíais de hallar  un  Murte e n  cada 
u n o d e  los ya nom brados , y  en  G ranada os 
contaré  cosas q u e  han  hecho, q u e  os pongan 
espanto.

—Mucho nos a legrarém os de oirías, p o r  tener 
que  contar en  n u es t ra  tie rra ,  dijo D. M anuel, y  
cam inaron apriesa.

Dejarémoslos hasta  su tiempo, po r  t ra ta r
lo que  pasaba en  la  c iudad de G ranada  á  esta 

sazón.

—  365 —

con el Rey de Granada, a u n q u e  es v erdad  que  
no  tra en  el apercebimlento de arm as que  p a ­
rece  teneis debajo de las marlotas, n i  caballos 
tan  ligeros de guerra ; y  si gustáis de que  v a ­
mos jun tos , se ré  contento en  l lev a r  ta n  b u en a  
com pañía, y  no me negueis q u ié n  sois, po r  lo 
que  debeís á  la  ley de caballaros- 

Don Juan  Chacón le respondió  e n  turquesco, 
q u e  o ran  de Constantinopla. Pero el deseoso 
moro no le  entendió , y  así dijo:

—No en tiendo  esa lengua, hablad en  a ráb i­
go, p u es  sabéis.

E ntonces respondió el alcaide de los Donce­
les en  algarabía:

—Nosotros somos de Constantinopla, de n a ­
ción genízaros, y  tenemos sueldo del G ran  Se­
ño r  cuatrocientos de nosotros quo  estamos d e  
guarn ición  en  Mostagán; y  como tenem os no­
ticia do que  en  estas fronteras h a y  m uchos 
cristianos de adm irab les  fuerzas, venimos con 
in tención  de p ro b a r  las nues tras  con  las suyas, 
a u n q u e  nos han  certificado de que  recebís no­
tables daños cada día dellos. Desembarcamos 
e n  A dra, y  andam os m irando esta vega, q u e  es 
la  m ejor que  hay  en  el m undo, á n u es t ro  pa­
recer; y  en tendiendo de hallar a lgunos cristia ­
nos p a ra  escaram ucear con ellos, no hem os to­
pado n inguno; y  así vamos á v e r  la  n om brada  
y  g ran  ciudad de Granada, y  besarem os las 
manos a l Rey, y  luego nos volverem os á em-
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al Vicario de íe su e r is to ,  co n tra  e l cual se  ha 

desatado el infierno. ¿No lo  previo? E stuvo  cíe* 

go ¿L o  previo? E n tonces  es indisculpable su 

falta.

Causa una em ocion iadecib le  e l ver las vaci­

laciones, las dudas y la  política de condescen­

dencia y  contem porización q u e  p rac t ic a  el Go­

b ie rno  del pueblo que  e s trep itosam en te  ap lau d e  

á su  E m p erad o r  cuando  p ro tes ta  su resolución 

de se r  decidido defensor del poder tem pora l del 

Padre  Santo , á  la vez q te  calla y p e rm anece  en 

sepulcra l silencio cuando  ese m ism o E m p e ra ­

do r  le  habla d é l a  Hecesidad en que  la nación 

está de acep tar los fru tos que el funes to  árbol 

de la  poliíica  m o d e rn a  ha  producido. ¿No es 

en verdad u n a  lástim a que  no sirvan d e  nada 

tan excelentes disposiciones po r  p a r te  de la n a ­

ción q ue  se ho n ra  con el títu lo  de prim ogénita  

de la Iglesia? ¿No ocasiona u n  dolor in tenso, 

profundo, la  con tem plación  d e  los sentim ientos 

católicos de la nación vecina, cuyos impulsos 

nadie m ejor que  el Gobierno francés h a  debido 

apreciar?

E l  convenio de 15 de S etiem bre  subsista aún, 

según el E m perador N ap o Ieo n , y subsistirá  

m ien tra s  las Po tenc ias europeas no sustituyan 

la sg a ran i ia s  que  contiene con o tra s  más efica­

ces. ¿Y qué im porta  que el goberano  de F ra n ­

cia haga esas declaraciones si á  la  vez nos bab 'a  

vagam ente del poder tem poral y  si som ete la 

cuestión al fallo de jueces  que , ó  no qu ie ren  

que  exista, ó que en  caso de ex istir ,  qu ie ren  que 

exista d e  un modo ilusorio?

Si; la ce lebración  de la  Conferencia en cu en ­

t r a  graves dificultades; pero  todo hace suponer 

que se reu n irá ,  y que  en  ella s e d a rá  á la  cues ­

tión rom ana u n a  solucion perjud ic ia l á la Santa 

Sede. S in em bargo, e l po d er  tem poral se salvará 

de las decisiones de la  diplomacia, com o se ha 

salvado de las agriísiones a rm ad as  d r l  reino 

subalpino. M ientras ta n to ,  las naciones an im a ­

das del esp ir ilu  m oderno  irán  precip itándose de 

abismo en  abismo. Bien lo reconocen ellas m is ­

mas. ¿Han m editado b ien  nuestros  lectores so­

b re  el con tex to  de los d iscursos que hemos p u ­

blicado estos dias? La H acienda se halla en todas 

p a rle s  mal; F ran c ia  y P rusia  necesitan  levantar 

g randes  em préstitos para  sostenerse ; R usia é 

In g la te r ra  se ven en la  necesidad de apelar á  las 

econom ías. Quien no vea lo que está pasando en 

E uropa, es porque n o  quiere a b r i r  los ojos á la 

luz. E l con tinen te  ba dado al B ecerro  de oro el 

culto  que debe á Dios, y al B ecerro  de oro le 

mata á tra ic ión . ¿Significa o tra  cosa la t r e m e n ­

da crisis que  el m undo atraviesa, y de la  cua l 

n a  es fácil salir  sin abandonar la  senda que r e ­

corre?

El H o rizo n te ,  periódico francés, anuncia  la 

próxim a aparic ión  d e  u n a  publicación filosófica 

que  tendrá  p o r  ti tu lo : E l  A teo , d ia r io  de las  

nuevas ideas.

A est« propósito se expresa  la France  en lot 

sigu ien tes té rm inos:

«Los q ue  c reen  que el a teísm o es u na  idea  

n u eva  están  en un grande e r ro r .  E l  ateísmo es 

u n a  de las ideas m as viejas del m undo. Ya hace 

tr e s  m il afios que  David escribió: ü ix i t in s ip ie n s  

in  coráe  suo; n o n  est D eut.  Verdad es que  el Rey 

poeta  añadía: !Transít)i, e t  ecce non  e ra t.

Creem os que  al ateiemo del siglo décimo nono 

le  sucederá lo m ism o que al del tiem po del Rey 

David.»

E n  efecto, el ateísmo de todas jos tiempos 

desaparece con la m ism a facilidad q ue  aparece; 

pero  s iem pre  deja t r a s  si huellas de desolación 
y de m uerte .

P o r  lo dem ás, el a te ísm o cuen ta  m ás años de 

ex istencia  que los que le  a tr ibuye  la  France. 

Dios fué negado aun án tes  de la creación del 

hom bre . N o n  se rv ia m ,  dijo Luzbel; y desde e n ­

tonces toda la  doctrina del a te ísm o está reducida 

á repetir  esa m ism a frase: non se rv ia m .

Llamamos la a tención de n uestros  lectores so­

b re  el Rea) decreto au torizando  al Gobierno p a ­

ra  n oo ib ra r com isarios que  tom en parte  en los 
traba jo s  de las Córtes, y sostengan  en ellas los 

proyectos d e  ley.
Es un sistem a q ue  trasm igra de Francia  á E s. 

p a ñ a ;  pues en e fe c to , allí pueda considerarse  

como abolido y aquí renace.
Lo creem os muy racional; pues así son ex ­

cusados los m in is tros  oradores y la  c ircunstan - 

ci<i de que  un  ho m b re  sea b u en  orador no en^ 

trd f ia la  d e q u e  haya de s e r  b u en  ministro.
Lo creem os sobre  todo m uy cómodo para  los 

consejeros d e  la  Corona.

El TSpor-corieo del sábsdo último llevó i  Pal- 
B »  50,000 duros con destioo á la tesorería  de 
aquella provincia.

Tarobieo sabemos que el habilitado del Clero 
de Zamora hsbia recibido los foudos necesarios 

para dar al de s^uella diócesis las pagas a t r a ­
sadas.

E u  lu9  c i r c u l a s  m e t c a u t i l e s  s e  a s e g u r a  q u e  lo s  

c a p i t a l i s t a s  e x t r a n j e r o s ,  t a n  r e a c i o s  p a r a  s u m i n i s ­

t r a r  f ü o d o s  COQ c o D d ic l o o e s  v e u t a j o s a s  p a r a  e l lo s ,  

i u t e s  d e  la  s u s c r i c i o a  d e  l o s  b i l i e t e s  h i p o t e c a r i o s ,  

í i a c e n  a h o r a  p r o p o s i c i o n e s  m u y  a c e p t a b l e s  c o a o .

do han  visto el esfuerzo hecho por el pais. Nada 
de esto nos sorprende , porque es la historia de 
siempre.

Da UQ dia  i  otro se recibirán ea el mini-lerio á *  

Hacienda los presupuestos parc iiM i de los i:>-mas 
ministerios que debo" hallarse l uoidos i- i el 
dia 34. Ali^aDos do ellos están ya lerminadoa.

De un dia á otro regresara á Barcelona la  Viíla 
d e ü a ir id ,  bu^ue espaftol enviado á Civita-Vec- 
chía y  que había pasado á Toloa, Eít Civita'Vec- 
cbia no queda mas buque espafiol - que el Vutcano 
que allí se hallaba, pues el vapor León que coada- 
jo  al Sr. Castro, represeutante de nuestra nación en 
R om s.se  volvió inmediatamente.

La escuadra española del Pacífico no abandosa- 
rá  por ahora aquellos mares, no obataote lo que 
en este sentido ha indicado algún periódico. Lo 
úoico que podrá suceder es que algunos baques de 
madera, por razón de conservación, sean reem pla ­
zados por otros blindados.

Parece que D. Juan Prim  piensa abandonar su 
residencia de Londres, por no probar á su salud 
aquel clima, trasladándose tal vez á Italia.

Parece que en breve quedará terminada en sen­
tido favorable la causa que se sigue al general Mac- 
keos, capitan general que ha sido recientemente 
de Aragón.

SegQu hemos oido, el Gjbierno ha contratado con 
una casa estranjera ia adquisición de cierto núme' 
ro  de cánones de acero, de moderna construc­
ción.

El Gobierno h a  juzgado prudeotemeote, que el 
camino mejor para que el público no conciba in- 
fundddasalarmas, es decir la  verdad respecto del 
estado sanitario de la Habana, Siguieodo eate sis­
tema, reproducimos unas lineas de E l Comercio de 
Cádiz, en las cuales se desmienten los rumores es­
parcidos sobre enfermedades sospechosas en San 
Fernando. Dice así:

«Los periódicos de H41aga han acogido noticias 
alarmantes, y afortuoadsmente inexactas, -sobre el 
estado sanitario de San Fernando, supooieodo que 
un buque italiano despedido por la sanidad de 
C^diz comunicó en la costa con un barquero ó 
salinero de dicha ciudad, que fué atacado j  m u ­
rió dei cólera, de cuyas resultas han ocurrido en 
la misma pobUcion otros muchos casos de la m is­
ma terrible eofermedad.

El buque á  que se alude no habia sido despedido 
en Cádiz: v.iao del lazareto de Mahoa, despues de 
haber cumplido alli su cuar*!oteQa. El barquero ó 
salinero qu^j estuvo á bordo fué en e f x to  atacado 
de un cólico de mal c a rá c te r ; pero como esto s u ­
cedió en despoblado, y el enfermo careció de asis­
tencia facultativa, no pudo ser calificada la enfer­
medad de que murió. Deapues hubo en San F e r ­
nanda algunos casos sospt^chosos, y  se adoptaron 
por las autoridades enérgicas y acertadísimas m e ­
didas de precaucioQ ; pero al cabo áel tiempo que 
h a  trascurrido el mal se habrid desarrollado si hu ' 
biese sido en efecto el cólera morbo asiático.

Léjos de eso, en San Fernando como en Cádiz 
y como en toda ia provincia, ei estado de la salud 
piiblic* nada deja que desear j  el mismo Gobierno 
de S. M., tan severo en sus disposiciones sanitarias, 
ba reconocido en estos últimos dias que no están 
de nioguo modo jusUílcadas las medidas que se 
han aduptado eo vatios puntos coatca U s  proce­
dencias de nuestro puerto.»

Dice La Correspondencia amplíindo nuestras no- 
tlcias:

<Ei Banco no se ha ocnpado de las propuestas 
para et reemplazo del ma ogrado Sr. N stoaa. Sólo 
se ha r e u D Í d o  el Idoesel consejo, y no hubiera p a ­
recido discreto cnando auu estaba caliente el cada» 
v e r d e  tan digno funcionario, ocuparse ya de su 
reemplazo, no siendo urgente. Es verdad que c ircu ­
lan ya algunos nombres para la  terna que ha de 
formularse en su dia, y entre e»tos nombres figu­
ra ,  en efecto, como dice La Epoca, el del Sr. Sala- 
verr ía , como se habla también de los Sres. Cabe­
zas, C anacbo y Moradillo, y  algunos altos em ­
pleados del mismo establecimiento. Pero la verdad 
es que aun no se ha tratado en el Banco de este 
asunto .'

Principian á llegar pormenores d e  las inunda- 
-clones que bao  tenido lugar en la isla de Puerto- 
Eico.

Los desastres causados por los temporales datan 
ya del 9 de Octubre, en cuyo dia i  la una de la 
tarde, se vieron inundados en Ponce los barrios
3 . ',  4.* y  5.*, destrozando el rio cuanto se oponía 
i  su paso.

La calle Nuera era  imposible vadearla ni aun á 
caballo, y  en la del Teatro daba el agua á  la r o ­
dilla. Desgracia personal no hubo que lamentar 
ningana, pero entre los materiales se cuentan dos 
casas en el barrio de la Cantera, dos en Balleja y  
una en la calle del Castillo.

En Peñuelas se vieron también inundados en el 
mismo d ía los  barrios de Tallabos: de donde p u ­
dieron salvarse las familias sacándolas en botes y 
con cuerdas. Desgracia personal tampoco la h u ­
bo, pero se estiman los materiales en 25 á tS,000 
pesos.

La tropa que guarnecía á Ponce dio repetidas 
pruebas de heroísmo salvando del peligro á infini­
dad de personas, en vista de lo cual e' capitan g e ­
neral de Puerto Rico habia publicado uaa orden 
geueral dándoles gracias por su comportamieoto.

También en Uallorca ha habido uu furioio hura- 
can quelleLÓde espanto por un momento i  aque ­
llos moradores, introduciendo por todas partes el 
desórden y la confusion. Rompiéronse cristales, 
desencajáronse puertas y  persianas, votaron tejas 
vinieron abajo tabiquss y chimeneas, y  llegó un 
momento en que hasta se temió por los edifi­
cios.

El m ar se embraveció, ponieodo en inminente 
riesgo de destrozarse las n ares  surtas en aquel 
puerto.»

Nuestro corresponsal de Huesca nos escribe una 
larga carta dándonos cuenta de la devor.ioa con 
que se ha celebrado en aquella capital e l triduo de 
rogativas ordenado por e l Sumo PoatíQce.

Parece que en los tres días pasaron de 3,000 las 
alroas que recibieron los santos Sacramentos de la 
confesion y de la Eucaristía, con el objeto de g a ­
nar la indulgencia plenaria. Este dato prueba la 
religiosidad de aqueUos habitantes.

Sentimos que la  falta de espacio nos impida in ­
sertar la extensa relación de estas fuociones reli­
giosas que nos envía nuestro corresponsal.

A pesar de que dimos ayer cuenta del rasgo de

c a r i d a d  c o n  q u e  e l  s eD o r  c o n d e  d e  C h e s t e ,  c a p i t a n  

g e n e r a l  d e  C a t a l u ñ a ,  s e  d i s t i n g u i ó  e n  u n o  e s t o s  

d i a s  p a s a d o s ,  c r e e m o s  q u e  n u e s t r o s  l e c t o r e s  v e r á n  

c o n  g u s t o  l a s  s i g u i e n t e s  l i n e a s  q u e  El Principado  
l e  d e d i c a :

• Nuestra dignísima primera autoridad militar, 
que hoy, con el fausto moti»o de solemnizar los 
días de S. M. la Reina (Q. D. ü .) ,  obse juia con uoa 
brillante fiesta á la alta Mcied^d barcelonesa, h i  
querido dejar al propio tiempo un buen recuerdo 
de su generosidad á las clases necesitadas. Parece 
que ei Patronato de pobres, por medio de la co­
misión auxiliar delbarrio 9 °  del 4.* distrito, puso 
en conocimiento de S. E. el estado deplorable en 
que se encuentra tan humanitaria institucioa por 
ei aumento de los infelices que debeu ser socor­
ridos, y  por la falta oesuscriciones para cubrir las 
perentorias'necesidades. Enterado S. E., no vaciló 
un momento en corresponder al llamamiento que 
se hacia á su generosidad, y  devolvió la circular 
cou una atenta carta suscribiéndose por la canti­
dad de 200 rs. mensuales, manifestando á la vez 
que daba órtlen á su administrador para que co­
mo donativo extraordioario, motivado por la so ­
lemnidad de lus dias de S. M. la Rema nuestra 
señora ((j. ü .  G.), fueran entregados al presiden­
te de la comisiou 2,000 rs. con el objeto de que 
los repartiera entre los pobres de la manera que lo 
tuviera por más conveniente. Actos como eate, de 
noble desprendimiento, no necesitan eucumios.»

CORREO DE I101Í.
Han debido producir muy m al efecto en F r a n ­

cia algunas palabras del d iscurso im peria l,  y lo 
inferim os asi del siguiente articulo  que publica la 
France:

EL PODER TBUPORAL,

• Algunos periódicos dan mucha im portancia á 
que ei Emperador haya hablado tan sóiO del poder 
de ta Santa Sede, y  no del poder temporal.

La misma observación se hizo en y reco r ­
damos haber sostenida en aquella época contra E l  
Siglo que el poder espiritual de la Santa Sede no 
era  cuestiouado , y  que por consiguiente las pa la ­
bras del jefa del Estado sólo podían referirse á la 
soberanía del poder temporal, En Febrero de 1867 
pronunció el Emperador la frase cuya supresión 
ha dado margen á (an singulares interpretaciones.

Pdrece que estas interpretaciones no debían re* 
novarse, sobre todo cuando los hechos, confir» 
mando las palabras , muestran de una manera tan 
decisiva que lo que defendemos en Roma no es la 
indepeudebcia coosiderada en abstracto, sino ia 
iadepeudencia fundada en ia  soberanía.»

Hemos rec ib ido  ex tensos partes  telegráficos 
de L ondres  de 19 del actual, y  en ellos el ex ­
tracto  de la sesión celebrada en la  Camara de 
los Comunes y eu la d e  los Lores aquel m is­
mo dia.

Lord Russell sienta  q ue  el E m perador N apo­
león haya creído deber in terven ir en Italia , y 
espera qne el Gobierno iuglés no ap robará  esta 
conducta.

Lord H ongton censura  la ocupacion francesa 
en R um a , y piensa que  hubie ra  sido preferible 
la ocupacion po r  todas las Potencias católicas. 
Cree q ue  ha d ism inuido muclio el deseo d e  los 
italianos de ob tener  á Roma po r  capital.

Lord Dervy, declaia  que el Gobierno n i  ha 
aceptado, n i  rechazado  ia invitación á la  Confe­
rencia; p e ro q u e ,  por motivos públicos y perso ­
nales á la  vez. e l Gabinete desea reconocer la 
am istad invariable dei E m perador Nopoleon, h a ­
ciendo toda clase de esfuerzos para ayudarle  á 
salir  del «nnbaraza do u n a  larga prolongacion de 
la  ocupacion de Roma. Esto uo ulistanie. c ree  
que la Conferencia trae r ía  nuevas dificultades.

E n  la C am arad e  los Comunes m is te r  Gladsto- 
ne , declara  que no puede ver con satisfacción la 
m archa  de los acontecim ienios en Italia y c ree  
que la contestación debía expresar en términos 
amistosos el deseo form ulado sobre este asunto 
en el d iscurso del Trono.

Mister H orsm an, critica  e l rum bo  seguido por 
el E niperader NapoIeon en la cuestión italiana.

Lord Ssianley anuncia  que la respuesta  de I n ­
gla terra  á la invitación para  la conferencia, ha 
sido que  el G obierno britán ico  cree que  n ingún  
provecho ni ventaja resultaría  de la conferencia, 
á  ménos que se  propusiese ea  ella a lgún plan 
definitivo , y  que las negociaciones prelim inares 
hiciesen probable qne  el plan tendría  el a sen t i ­
m iento de las parces m as in teresadas.

Despues d e  ali^unas o tras  observaciones, el 
m ensaje  fué aprobado.

E scriben  de V ienaque el discurso del Rey de 
P r u s i a , p ronunciado  en  ta ap e r tu ra  del P a r la ­
m ento  prusiano, ha sido acogido allí con m ucha 
satisfacción. E n  él se  vé una  garantía  de paz y 
una  p rueb a  de la buena voluntad de Prusia 
para  llegar a una  solucion satisfactoria d e  la 
cuestión rom ana. Lo que  no ba parecido del 
todo conveniente, es el epíteto de g ra n  nación  
dadoá  los italianos. Lo q u e l ta l ia  e sy  lo que po 
see lo debe exclusivamente á la  am istad in t im a  
de Francia y  á la«( desgracias del A ustr ia  , ven­
c id a ,  es cierto , pero siem pre  po r  o tras  arm as 
que las italianas.

Hoy se espera con la más viva impaciencia e l 
discurso del E m perador Napoleón, cuya im p o r ­
tancia  se aum enta á consecuencia de las graves 
eventualidades q ue  te m e  la opinion publica.

S íg u u  nuestro» corresponsales de P a r í s , el 
barón  M. Haussm an ha regresado ya d e  su es- 
curáion á  sus posesiones de M o n th o ro n , cerca 
de Niza.

La g ran  duquesa  María de Rusia se halla en 
la m ism a c a p i ta l , de  paso para Yenecia.

E l geueral L am arm ora  salió e l m a rte s  de P a ­
r ís , con dirección á  Florencia.

El E m p erad o r ,  la  E m peratriz  y  el Principe 
Im peria l hab ita ran  el palacio de Saint Cloud 
ba s ta  los p rim ero  - dias de D iciembre. Despue» 
hab ita ran  el de las Tullerias.

L os  m in is tros  franceses siguen celebrando 
consejos presididos por e l E m perador.

T am bién  el cuerpo  legislativo funciona con 
actividad en el nom bram ien to  d e  comisiones 
y en otras cosas propias de los p relim inares 
parlam entarios.

En u na  carta  de Lóndres se dan noticias muy 
a la rm an tes . «De todas partes, dice uno  de sus 
parrafos, h an  estallado unas violencias y unas 
ilegalidades que  no están conformes connuestras  
co s tu m b res , y que  espan tan  á  los c iudadanos 
honrados y pacíficos. L a  m ism a Reina no puede 
salir í in  g rande  escolta q ue  le p ro te ja ; los m in is ­
t ro s  de la C orona sufren  los mayores insultos: 
la  policía es d ia riam ente  acom etida p o r  los a se ­

sinos. X o s  prisioneros y los fen ianos condenados 
son preconizados como m ártires .»

El Invá lido  ruso  publica u n  despacho que le 
d ir igen  de C onstantinopla, y que es capaz de 
fijar la a tención  de Europa sobre el ca rac te r  y 
objeto d e  la espedícion de Abisinia. bll au to r  de 
este despacho hace  no ta r q ue  los preparativos 
hechos p o r  los ingleses dem ues tran  que  tienen 
el proyecto, no  so lam ente de p e n e tra r  en  el in ­
te rio r del pais, sino tam bién  de establecerse á 
orillas del m ar Rojo.

Una carta  que  de Berlín dirigen á la  Gaceta 
d e  W eser  asegura  que la  len titud  cou que el 
Gubierno neerlandés procede en el d err ibo  de 
las fortificaciones de L uxem burgo, tiene d isgus­
tado al Gobierno de Prusia.

¡Quién lo creyera!

La Gaceta de Specier  asegura que  el conde 
de B ism ark  celebra conferencias teíegráfiuas 
muy in tim as con los m in is tros  d e  F ran c ia  é 
Italia .

Ya lo suponíamos.

El p residen te  Jonhson  ha s u p r im id o  la  o rga ­
nización de la  milicia de W ashing ton  llevada á 
cabo siu  o rd en  de la autoridad.

Hé aquí la opinion que á algunos periódicos 
alem anes ha m erecido el discurso pronunciado 
po r  e l E m perador NapoIeon.

Dice la Haceta d e  la  A le m a n i»  del N orte , ó r ­
gano de B ism ark ;

<Ei discurso del Trono francés es la  expresión 
repetida una vez más de una política de paz eo lo 
interior y  en lo exterior.

Las palabras imperiales están de acuerdo con el 
discurso dei Trono prusiao* en el sentidn de que 
revelan una intenciou sétia de disipar definitira- 
meate los temores que se teniau sobre un coafiicto 
exterior y  que pesaban sobre el mundo de los n e ­
gocios.

La seguridad de que Fraocia no se mezclará en 
el desarrollo ioterior de Alemania tiene uoa tras ­
cendencia tanto mas real, cuanto que el desarrollo 
de nuestros intereses en nada perjudica ni amenaza 
i  Francia.

La circuQstancia, que el discurso del Tfooo no 
m e L C io u a ,  d e u o  acuerdo s e p a r a d o  entre Francia 
y Austria, de que tanto se ha hablado recientemen­
te, no puede méoos de contribuir a  tranquilizar los 
ánimos.

Larecrimloacion que el discurso dirige á Italia 
con motivo de la viulacion del conveoio de S e ­
tiembre, es severa. Sin embargo, la seguridad de la 
próxima retirada de las tropas franeesasdá i  Icalia 
la garantía de que Francia no abriga la intención 
hostil contra la independencia itahana.»

P o r  su parte  la Gaceta de la C ru z  ap rueba  en 
el d iscurso im peria l la declaración de que F r a n ­
cia no  in te rvend rá  en  los negocios alemanes.

Añade que la A lem ania n o  piensa en  a tacar 
para  nada los derechos de F ran c ia ,  y  que  la 
reorganización del ejército  francés es un  n e ­
gocio que  no concierne mas que  á F rancia .

Respecto de la cuestión rom ana  la Gaceta de  
la  C ru s  la tiene por muy dudosa en atención  á 
que  n inguna  Potencia consen tirá  en com prom e­
terse  en negociaciones sin  una base prévia y 
sobre todo s in  u na  declaración positiva del Go- 
b ieruo pontificio.

La G a te ia  está convencida de que F rancia  
perioanucera en Roma para p ro teger á la S an ta  
Sede hasta  el a rreg lo  definitivo de es te  asunto.

La G aceta  d e  la  C rus  hace no ta r  con viva s a ­
tisfacción el tono constan tem ente  pacifico del 
d iscurso  Im peria l que , s fg un  ella, con tribuirá  
á ca lm ar los ánimos.

De todo esto se deduce  que para  los perió d i­
cos alem anes el discurso francés es una  palino ­
dia com pleta , una satisfacción dada á P rusia . 
E l  tr iunfo de este pueblo sobre el Gobierno 
francés no pu<>dB se r  mayor. Los poriódicos im ­
perialistas ponen sobre  su cabeza el d iscurso de 
la Corona y lo juzgan  a ltam en te  honroso para 
F ranc ia .  Hagales buen provecho. No sera por 
eso menos cierto  q ue  uno de aquellos p u n to s  
negros  que NapoIeon III vió en Lila, se  h a  tro ­
cado en blanco para NapoIeon; pero para el 
m undo en tero  con tinua  teniendo la  m ism a ne* 
g ru ra  que hace algunos meses.

E n  su sesión del 19 . la  A cademia de Ciencias 
de París  no habia recibido todavía n in g u n a  n o ­
ticia oficial de la sum ersión d e  la is la  de Torto- 
la .  Este silencio de buen augurio , hacia e sperar  
á  la docta asamblea que  el esp ir i lu  público se 
habia a larm ado con la im presión  de rum ores  
falsos.

Hoy conocérnosla verdad y podemos red u c ir  
e l cataclismo de la isla de Tortola á sus ju s ta s  
proporciones.

l ia  aquí con este  motivo la relación que h a ­
llamos en  el Ship fiing  a nd  m ercantU e G aze tle  
del 19 de Noviembre.

«Con gran placér, auoque sin sorpresa, podemos 
anunciar el mentís dado con la mayor formalidad 
á la noticia de la sumersión de la isla de Tortola.

En Iss oficinas de las colonias del cónsul de su 
majestad británica deN«w York, se ha recibido boy 
un telégrama en que se dice que en la Habana se 
habian recido noticias de Tortola hasta e l i . ’ del 
corriente, sin hacer mención de la catástrofe deplo­
rable del 29 del mes ú timo.

Turtola, como la m iyor parte de las islas del g r u ­
po de las de la Virgen, h i  ^-ufeido mucho á conse- 
cusDcia del hornean ; ha perecido mucha gente y  
h^n tenido lug ir  grandes pérdidas ; esta es la ver­
dad. Se dice también que durante el huracán habia 
estallado un incendio en el puerto de Tortola, que 
ba aumentado cunsii-.-rabiemente el desastre.

Eü probable que la trií<te noticia de la sumersión 
de Tortola se haya debido á que la  marea impelida 
por el huracan haya arrastrado la parte inferior 
de la isla, haciendo creer á los testigos oculares del 
fenómeno qoe la ista había desaparecido sumergién­
dose en el mar. De aquí la circulación rápida de la 
noticia que la catástrofe era debida á  una violenta 
acción volcánica ó i  aigun otro agente misterioso 
de una fui^rza natural.

El Gobierno ha telegrafiado al almirante de es­
tación en la América del N(>rte, dándole órdenes 
para enviar inmediatamente uo steamer al teatro  
del desas tre , a fin de proporcionar todos los socor­
ros posibles.»

Leemos en un periódico de Paris:
«Hace algunos d iasque varios periódicos de Vie- 

na se esfueiziu en presentar la situación de las 
provincias daoubisnas, y  en particular la de la 
Servia, bajo on puoto de vista desfavorable 4 T ur­
quía.

Según estos periódicos, el Principe Milosch de 
Servia, procura crear grandes obstáculos á  la P u e r ­
ta .  y  sus relaciones con la potencia feudal eran po ­
co í^impáttcss.

?<iDguDa de estas aserciones es cierta.
Laa diñeultades suscitadas con ocasion del b u ­

que ia  Cermama  han sido superadas, y  este negocio

que jam ás ba ofrecido un aspecto grave ha sido 
arreglado á satisfacción de todas las partes intere ­
sadas.

Et Principe, llamando á la presidencia del minis­
terio á Ristich que era su representante en Cons­
tantinopla ha dado una prueba irrecusable de sus 
sentimientos de deferencia y  de amistad hácia 
Turquía.

Cuantos se ocupan de los intereses de la Servia 
en sus relaciones con la Puerta , no pueden m enoi 
de recoBocer que et nuevo ministro es enteramen­
te adicto á la política otomana, y  que sus esfuer- 
zes no han cesado, durante su permanencia en 
Constantinopla, de encaminarse á estrechar más 
y más los lazos que unen al pueblo servio con el 
otomano.»

Dice la France:

«Agunos diarios han anunciado que el ministro 
deN-^gocios extranjeros de Francia prepara una 
nueva circular relativa al proyecto de Confe­
rencia.

Nosotros creemos poder asegurar que esta noti­
cia está destituida de todo fundamento, y  con este 
motivo anadl'iios que el Gobierno francés tiene 
grandes e»peracz9s de llegar á una inteligencia con 
las poteucias sin recurrir  aun á las negociacionei 
diplomáticas.»

CLTIlli HORA.

{Telegramas de E l  PEtísAniESTO EsíaSol.)

•  ( á j e n t i a  Galand.)

P a r ii ,  21 (por la tarde.)—L» ley sobre la reo r ­
ganización del ejército h a  sido sometida ayer a l 
exámen de lacomision.

Las Cámaras italianas han sido convocadas para 
el 5 de Diciembre próximo.

Nueva Yorfe.— La ciudad de San Thomas ba sido 
completamente destruida.

Se ha exagerado mucho la importancia del de­
sastre ocurrido en la isla de Tortola.

El almirante austríaco ba obtenido por fin la 
entrega del cadáver del Emperador Maximiliano.

P arís ,  20 (por la tarde.)— El partido democráti­
co ha triuofaoo en las elecciones verificadas en Nue­
va York, por una mayoría de 42,000 votos.

Dicese que los Estarlos Uuidos pider que se les 
deje tomar parte en la Conferencia que ha de tra ­
ta r la cuestión romana.

Pareceque mooseOorDarboy, Arzobispo de P a ­
ris, va á salir con dirección i  Roma, encargado de 
una misión especial cerca de la Santa Sede.

ParU, 21.— Fondos espadóles: Tres por 100 ex­
terior. 36 56 l |4  (baja 1|4).

Trps por m o  interior, 52 3i8.
Diferido, 32.
Pasiva, 18 1(2.
Billetes hipoiecaríos,457 50 á 4fí2 50(a1za 5 00).
Pondos franceses: Tres por 100,68 40 i  68-50 (al­

za O-10).
Cuatro y  medio por 100, 98 25.
Fondos ingleses: Tres por 100 coosolidado , 93 .
Fondos italianos: Tres por 100, 45-80 á  46 (alza

O 20).

{Recibido a la s  c u t tr o y m e d ia d e  la tarde.)

El vapor Douro trae noticias que desmienten la 
sumersión de la isla de Tortola. La isla sólo expe­
rimentó una conmoción á consecuencia del terrible 
hu racan  del 19.

Un despacho de Viena confircna la  noticia de la 
entrega del cadáver del Emperador [Maximifiano al 
a lm iran t 'i r 'g e tho ff  El cadáver esta ya embarcado.

Mañana se verifica en Manch ster la ejecución 
de V íi r in s  fenianos. Laa autoridades inglesas han to ­
mado grande: medidas de precaución.

Parece que et Papa rehúsa asistir á  la confe­
rencia.

í^in e m b a r c o  d e  n *  s e r  e s t a  la  é p o c a  d e i
ano mas apropOjiti>, se ha notado con estrañeza la 
presencia de varios casos de bidrofobia en la raza 
canina, especialmente en los alrededores de Ma­
drid. Sabemos de algunos hacendados que han te ­
nido necesidad de dar muerte í  los perros de su 
propiedad, por haber sido atacados de dicho m al y  
seria conveniente que en vis ta  de estos casos se 
adoptaran las precauciones oportunas á fin de evi­
ta r alguna desgracia.

E l  m a r t e s  d e b i¿  r e a n lr a e  e n  . l l a r s e l ia
con su fdmilia y ya debe bailarse de regreso en Ro­
ma, el Sr. Castro, nuestro representante cerca de 
la Santa Sede.

E l  jÓTeo g im n a s ia  S r .  %’iz c a ln o ,  q a e  h a ­
ce poco tiempo sa cayó al suelo desde una gran 
altara  en el circo del Principe Alfjaso, y  que en los 
primeros momentos se temió por su existencia, ta l 
• ra  la gravedad de las lesiones que sufrió, ba sali­
do con alta del hospital de la Princesa, donde ha 
estado para su curación.

l i *  «G a c eta »  In se r ía  la  a e n te n c ia  q a e  h «
recaído en la cam a  seguida i  instancia dei señor 
duque ds Tetuan contra D. B'irnardo Argüelle?, 
editor del periódico Las Novedudes, en que sa r e ­
produjo un articulo del diatio titulado Doña M a­
nuela, considerado ofensivo por la señora duquesa 
da Tetuan Por dicha sentencia se condena a dicho 
señor Argiielles á doce meses de destierro i  cinco 
leguas de distancia de esta córte, con suspensión 
de todo cargo y d>*recho político durante la con­
dena, multa de 75esi:u(ios, y  en todas las costas j  
gastos del juicio, debiendo sufrir, en caso de insol­
vencia de estos y  la multa, uu dia de prisión co r ­
reccional por cada escudo de su importe, sin exce­
der de dos aOijs.

■>a consr<PS*'‘lo "  4*** «’O”  l í t a lo  d e
Feticilacinn subalina a ¡a ^anlittm a Virgen por la 
ieclaractort dogmática de s u p u r a  <oncepeton, se 
halla estableciJa en la igle>ia parroquial de Ssn 
Marcos, va i  celebrar una devota novena, que dará 
principio el día 50 de este mes., terminando el 8 da 
Dicit^mbre.

Toilas las tardes á las tres y media se espondrá 
á S. D. M , se rezará la  estación al Santísimo y el 
Rosario i  la Virgen, á que seguirá el sermón, en 
que alternarán los senruea doctor D. Luis Crespo 
Peflslver y  el doctor D. Antonio Sánchez y Barrios, 
concluido el cual se hará la novena y el breve d e ­
voto ejercicio de la telicxtacion, cantado, termi- 
nindose con Santo Dios, canto del Magm/icat y  la 
reserva.

Ei dia 8 de Diciembre, á las siete y  media, h a ­
brá Misa de comunioo general, y  á las diez la m a­
yor, con exposición del Santísimo y sermón, que 
p red ic ir í  el Sr. 0. Pedro Paiomsque; y  por la t a r ­
de se hará lo mismo que los demás dias, cantándo­
se despues de la reserva la Letanía Lauretana y 
la Salve.

Asistirá á los ejercicios y á  la Misa mayor un 
brillante cotjunto de voces é  iostrumentos. dir i­
gido por el conocido profesorD. Manuel Pedro de 
Ocal.

Se suplica á los fieles contribuyan con sus Hmos - 
ñas á lo.? gastos que ocasiona este obsequio á Ma­
ría  Santisimd, que el actual Soberano Pontífice se 
ha dignado acoger con particular protección; y  se 
adviaite que para ganar Us especiales gracias é 
indulgencias concedidas por la expresada FeííctYa- 
cton es indispensable inscribirse en esta coogrefia- 
cíon, que está uuida á la  aichicotradía de V». 
lencia.

I

a
Ayuntamiento de Madrid



S e  ncH A Begnra q u e  e n  e l  p a e b lo  d e
Fiieote-Sauco bo hay a i c » l d e - c o r r e g i a o r , y  por 
coD S igu ieD te ,  eo c a s o  d e  s e r  c i e r t o  el b inúo h e c h o  
famoso por t i  y o r lc  de Castilia, debió ser d i c t a d o  
por alguQ a l c a l d e  de m o a t e r i l l a .

E n  P « r i9  (‘o u i io ú *  D .  E n r iq u e  d e  B u r*  
boD, quieo piensa pasar el iuTiemu en FrsDCla. 
La lufasta dofia Josefa estaba úUimameDle eD Ver- 
salles.

Los duqaes de Fciis  r e g r e s a a  e s t e  i o T i e r o o  i  
Madrid. Los dü Feroaa no tieoeu decidido
si lo p a s a r á D  en Francia ó en España.

ÜOB B sociam oB  i  lo s  a e B llm le n to s  q n e
han inspirado á  L a  Regeneración tas siguientes 
líneas:

• CoQ sentimienlo hecQOS leidu en los periódicos 
de Paris que U  bella iglesia de la Trinidad, consa* 
grada hace pocos d ia s , ha ioaugarado sus oficios 
mortuorios por el ds Mr. Füuque de Jonquiers. 
descendiente de una ilustre familia notable ya en 
la historia en el reioado de San Luis; nacido ea 
178S, en Proreuza , alcanzaba la respetable edad 
de 36 aQos, y  algunos más hubiera podido contar 
á no haber sido víctima de udo de esos horribles 
accidentes de que nunca con tanta frecuencia se 
ha oido hablar como en nuestros dias. No es sólo 
la  jó ren  con sas vestidos de baile, ó la  mujer de 
teatro  con sus gasas, la que se Té ezpaesta a m o '  
rir  abrasada; Mr. de Joaquiers ha pagado asi un 
momento de fatalidad, y  el susto y  la edad han 
cortado una vida que podía aún haberse prolonga­
do algunos aDos. Era uno de los caract<ires sim páti­
cos y  probos, y  sus virtudes privadas le hacían d ig­
no de la  mayor estimación.

La asistencia e ra ,  por tanto, m uy  numerosa y 
escogida, viéndose en ella muchüs españoles y  ame- 
ricatios de nombres conocidos.

Perteneciente Mr. do Jouquiers á una antigua fa- 
familia legiiimista, fué honrado en 1815 por 
Luis XVIII, encargándole la organización de las 
oficinas de la Real casa, pasando úespues á Ingla­
terra con objeto de proveer á la suerte de los em i­
grados franceses. Muionesambas d eg ran  confianza 
y  dificultad, le valieron en 1820 la cruz do la Le­
gión de bouor. Retirado en l O  i  k  vida privada, 
se consagró desde entonces todo entero a su fa­
milia.

Et dolor de esta es inmenso, y  lo seria inconso­
lable si la Religión no tomara parte en estas i n ­
mensas catsstrufcs.

D. jad o s  hji>!i: e l mayor piutoi distinguido; sus 
obras son bieu conocidas; la menor es cast nuestra 
compatriota y  se llama Mad. ds Algarra, tsposa 
de nuestro amigo D. tiárlos de Algarra, uumbre tan 
conocido en Espatia y  la buena sociedad de París. 

¡Eaviamos nuestro pétame i  los que queilao!

A m p lia n d o  u o a  n o l ic ta  q u e  d im o s  a y e r ,
relativa al colegio de eseolapius qu ’ se proyecta 
establecer en Celanova, dice hoy E( E spañol:

• La diputación protiacial oe U.t-uiie acaba de 
conceder 3,ODU duros para las ot>ras de instalacii>n 
en Celaaova uel coifgio de Padres escolapios; y 
e l r-iverendo Otn»po úe la diócesis, que procura 
geoeralizat ta eu^eaaiiza pública enire todas las 
clases sociales, ba coadyuvoO > coa me^iius inordles 
y  materiales á tan útil y  beuéüco e!‘tabiecimieato.

El Gobierno, y en su nombre ol señor (uiiiÍ3'.r-> de 
Hacienda, dispuso que el es cuuveato de Celanova 
fuese exceptuado de la veuta, porque como obra 
de arte y  de las buenas que eucieira uurstro  país, 
nada mas justo ni nada mas conveniente que en­
tregárselo parx sa coaservaciou á un iustiluto de 
enseñanza.

Asi es, que la municipalidad, profundamente 
reconocida i  los servicios del Gobierno, acaba de 
felicitar por meJio de un acta al seAor marqués de 
Barzanallaoa, escribiendo su nombre entre los p r i ­
meros de sus iniciadores.

Por el local, que es grandioso, por la arquitec­
tura del edificio y por el templo qu» existe dentro 
del monasterio, el nuevo colegio de Padres Escola­
pios sera indudablemente el primero de su clase ea 
Espafla.

Las obras de instalación empezarán en el mes 
próximo, debiendo terminarse in tes  del 1.° de J u ­
nio. Ea este dia tendrá efecto la  inauguración de 
las ciases de primera enseQaoza, y  el 15 de Setiem­
bre los estudios que constituyen el período de la 
segunda, hasta el grado de bacbiller iuclusive.

El ayuntamiento, presidido porD. Manuel Val- 
carce, e s t i  hsciendo graudes esfuerzos para  reali­
zar, en el jnás breve té rm ino , las aspiraciones de 
la  poblacion, asi como de toda la  provincia de 
Orense y aun de las restantes de Galicia. Las cor­
poraciones papulares le  auxilian como m erece , y  
el reverendo Prelado trabaja sin descanso en esta 
empresa meritoria. Uno de estos dias saldrán dos 
padres escolapios para dirigir las obras necesarias, 
asi como se publicará la Real orden aprobando la 
fundación.

Mucbo DOS complace que se realicen tales me- 
o ras , porque no sólo dan ocui>acion i  muchos 
iraceros deseosos de trabajo, sino que también d i ­

funden la easeoanza m ora l,  literaria y  religiosa á

gran numero de familias de todas clases y  condi­
ciones sociales.

PARTB RELtóTOS/i.

S a b i o  d i  h o i . Sania Ctcilia, virgsn y  m ártir.
Sasto ds «áSasa, Son Ctcinenle, 1‘apii y  m ártir.

CDLTOS.

Se gana elJubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­
sia de Santa T e resa , donde por la mañana habrá 
Misa mayor y  por la ta rde vísperas de San Juan de 
la Cruz y reserva.

Continúa la novena deSanta Catalina en su ig le ­
sia dé los  Donados, y  predicará boyD. Manuel de 
Juan . También continua por la tarde la novena de 
Nuestra Sefiora del Socorro en la  capilla del Mon­
te de Piedad.

Por la  noche continúan los sufragios por tas Ani 
mas benditas en Italianos, Cürmen Calzado, Nues­
tra Sefiora de Gracia y  en Monserrat.

V isita  d e  la  cóhte d e  María . Nuestra SeQora 
de U  Soledad en San Isidro, en Sao Marcos ó eu las 
Calatravas.

Se reza de San Clemente, Papa y mártir, coQ 
rito doble, y  color encarnado.

VARIEDADES.
E L  J U D I O  E R R A N T E

O  J t I 4 W , E § P E R 4  <EX D I O S .

I.

Hé aquí nna ley^^nda, qae aunque trasmitida por 
boca del pueb lo y  conservada en el c a u ia l  de sus 
tradiciones fautásticas y  religiosas, no es admitida, 
sin embargo, por muchos, por considerársela co­
mo apócrifa.

Nosotros vamos, en prim er lugar, á  exponerla, y 
despues á manifestar lo que atento á ella opi­
namos.

CaninabAel Salvador del mando, agobiado bajo 
el peso de la cruz, al monte en que iba á consumar 
el sacrificio mas sublime que h<m contemplado las 
geueracíones.

Û i Dios iba á sellar coa su sangre el am or iañ- 
nito que abrigaba hácia el mismo esclavo que lo 
babia ofendido.

Sus mas encarnizados verdugos eran aquellos 
mi:imos anta cuya presencia había resucitado á  los 
muertos.

Pasaba el Señor por la calle de I& Amargura, á 
la  sazón que el ju j ío  A sh‘im ro s ,  de oficio zapatero, 
según cuenta la  tradición, contemplaba á lapuer*  
ta  úe su casa el cuadro que se ofrecía á  su vista.

El Sudor de cieios y  tierra, sÍLtiendo sobre si 
todo el ab isn o  de tormentos con que le atl¿ia aquel 
que hdsta eutonces habla sido su pueblo, y que 
ciego se despojaba da todos ios títulos que á la po- 
se&ion de aquel Rey tem a, agotadas sus fuerzas, se 
liego á  la puerta de la c«sa del j u  ao  y le hablo asi:

— Juan , permíteme que descanse un mom«nto en 
tu  morada. Mira que son muy grandes mis dolo­
res y sufro mucho.

A estas dulces y  atractivas palabras del que es 
dueiLo de mil mundos, porque de su mano salie ron 
al eco do su potente voz, no se ablandó el corazon 
empedernido del zapata ro, e l cual le contestó ai 
puato con tono seco y r u i o s  ademanes:

— Anda, anda, que yo también sufro m i trabajo 
sin chistar.

El infierno hubo de sentir inmensa alegría al re  - 
sonar en sus lóbregas cárceles e l eco de tan duras 
expresiones.

Y en seguida el judío c e rró la  puerta db un golpe, 
para colmo de desprecio y humillación.

EutÓQces el SeQor, cuentan que al verse tan d u ­
ramente despedido, continuó diciendo:

—Anda, tú ,  anda, y  que sea hasta la consuma* 
clon ds loa siglos.

Y en aquel mismo instante se abrieron m isterio ­
samente por sí solas las dos hojas de la puerta, y  
comenzó i  andar el judio.

Sus pies se agitaban y movían sin qne obedecie­
sen i  la  voluntad.

ü j a  fuerza interior, fuerza poderosa, irresistible 
y mágica, les imprimía el movimiento.

Katóoces comprendió cuán duro faabia sido con 
aquel infeliz que le h^bia pedido uu momento de 
descanso bajo su lecho; ¡agracia vino á i 'um iaar 
su a lm a , y  convenciéndose de que Jesús era 
Dios, se arrepintió de su culpa, y  la lloró am arga­
mente»

Un afto justo  anduvo vagando por la tierra.
Cumplido este, j  cuando eran las tres de la ta r ­

de, hora en que espiró el S¿fior, creyó que allá  á lo 
lé josse  abrían los cielos y qae brotaba de la  tier­

ra  un monte.
Acercóse á  él y  la  pareció percibir tres cruces.
Aproximóse m as y  creyó ser jugue te  de unsue* 

Ao al descubrir a l pió de la  cruz, que ocupaba el 
centro una mujer.

Llegó al pié  del monte y comenzó á subir su 
pendiente.

A medida que abanzaba en su ascensión, le  pa­
recía hallar en el rostro de aquella aparición her­
mosa, los rasgos que habla admirado en la madre 
del mismo á quien habia dado con las puertas en 
la cara.

L aín icc ioo  se retrataba en todo su continente.
Pero la  misericordia brillaba en su faz.
Llega, par último, el judio á la cumbre; y  entón­

eos aquella hermosa y consoladora visión levanta 
sus ojos del saeto, donde los tenia posados, tién ­
dele con ellos una mirada dulc3 y  arrebatadora, y  
con el rostro rebosando lágrimas, le  dice;

—Juan, e$pera en Dios.
Su corazon se llenó de una pura alegría.
(Quiere hablar y  la  visión desaparece de su  pre* 

sencia.
Y pasa otro afto y  vuelve á divisar, á  la hora de 

las tres el día del Viérnes Santo, aqael monte> 
aquellas cruces y  aquella Señora.

Y to rn i á recibir so consoladora mirada y  de nue ­
vo escucha aquellas palabras de perdón:

—Juan, espera en Dios.
Y pasan siglos y  generaciones sin que deje de 

percibir un ano el eco de esas eipreaiones que le 
pro&ietea el perdón du su pecado.

Y por esto se le llama, Juan, espira en Dios.

11.
Ahora bien, ¿merece crédito esta leyenda?
¿Es un tierno poema debido á la ardiente imagi- 

nación de los palestinos; ó tiene algún funJamento 
•u  que apoyarse para merecer los honores de la 
c:edLbilidad?

Vamos á manifestar sencillamente nuestra opi­
nión.

Ni creemos que sea una ñceion compl^^ta n i que 
deba admitírsele tal como vulgarmente se narra.

O lo que es lo mismo; la tradición de Juan, es­
pera en Dios, es un símbolo, y  bajo este concepto 
merece admitirse.

¿Qaé otra cosa es la  leyenda del Judio errante  
que la figura de lo q u e  está pasando en el pueblo 
judaico?

Ea Juan, espera en Dios, está retratada la  nación 
deicida que rechazó de l i  al que era su señor y 
su Rey.

Por eso vaga errante  de pueblo en pueblo hace 
diez y nueve siglos.

La terrible, pero justa  profecía d eq ue  los ju d ío s  
serian llevados cautivos d  todas nnciones y  que 
Jerusalen seria piaoleada de lodos lus pueblos, se 
está cumpliendo eoa una rigurosa exactitud.

Tito, el principe más piadoso d e s u  tiempo, r e ­
cibió y  llenó la misiou de asolar á Jerusalen.

Desde entonces, es decir, cuarenta aoos despues 
de haber sido profetizada por el Salvador el triste 
destino que le esperaba, y  cuando aun vivían mu* 
cbos de los mismos que habían presenciado el dei- 
cidio del Calvario, son arrojados del suelo que los 
había visto nacer, y  se desparraman por todos los 
pueblos y naciones.

Su templo, una de las maravillas del mundo, es 
entregado á las llamas, á  pesar de la órdea expresa 
que habia dado Tilo de que fuese respetado. Un sol­
dado, cnyo nombre no llegó despues á  saberse, se 
hizo subir en hombros de sus compañeros, y  arrojó 
por una de sus ventanas una tea. A los pocos mo­

mentos, la  obra en que habla agotado llerodes (O 
sus tesoros, ora presa de las voraces llamas.

[uliano el Apóstata quiso despues probar al 
mundo que las palabras profélicas del Salvador de 

que no quedaría piedra sobre piedra,  no eran otra 
cusa que sueltas de una imaginación caUnturients; 
pero contra »u voluntad, él mismo contribuyó á la 
realización de aquella profecía, pues despues de 
haber extraído loa cimientosde los muros de J e ru ­
salen, y  cuando se empezaron á echar loe nuevos 
cimientos sobre qué reedificar la antigua ciudad, 
brotaron del centro de la tierra  unos globos de 
fuego que no permitieron á los operarios conti­
nuar la obra.

Desde entonces do ha vuelto i  tentarse en convo­
car á ios judios ni levantar la ciudad de las p ro ­
mesas del Sefior.

Errantes caminan por la sobrehaz de la  tierra  
los descendientes de los verdugos del Dios Hombre; 
pero día llegará, y  he aquí el simbolismo que en ­
vuélvela leyenda d e / u a n ,  espera en Dios, en que 
los judios reconocerán al Salvador, adm itirán su 
doctrínay volverán i  ser su pueblo escogido y  el 
objeto de los designios del SeAor.

Entretanto, su  vida errante lleva en sí e l anate ­
ma del Altísimo, sin que lleguen á compreader ea 
su ceguedad, que la  triste existencia que arrastran 
siendo hoy el ludibrio da las uaciones todas, es el 
castigo providencial de su pérfida conducta.

Qderemos terminar este articulo con las magnifi­
cas y  elocuentes palabras con que San Gerónimo 
increpa y echa en cara al pueblo judáico su c r i ­
men, y que traducimos del original latino:

«Muchos crímenes has cometido, ¡oh Judea ', y 
de m ucbas nacioues fuiste esclava. ¿Cuál fué la  
causa? La idolatría.

P eroe lS eQ or , cuando estabas esclavizada, se 
compadeció de ti, y  suacitó jueces y libertadores 
quereviudica^en tu  libertad.

Despues, eu tiempo de los Reyes, volviste á ofen­
der á tu  Dios, y  toda tu  comarca fué asolada bajo 
la aestruciura pUuta de Bdljiionia.

Setenta años pasaron por tu  templo derruido.
Par último, bf jo  Veapasiano y Tito fué la ciudad 

a so rd a  de nuevo y destruido et templo.
L'jse^coojbros de la ciudad permanecieron^ como 

mudos testigos, ante la vista de todos, cincuenta 
aftos. hasta la época de Adriano.

Desdeladesttuc^iou del templo hasta hoy, han 
pagado cuitrocientos aflos ('2) y  aun subsisten las 
ruinas úe la ciudad y ael templo.

¿Y por qué aai? ¿Cuál es tu crimen?
Cicriameute no sera p irque  adores los ídolos, 

pues b;ij j  la servidumbre de los persas y  los roma* 
nos, no ofreciste iucieiiso a los dioses ágenos.

¿Y cómo Dios,  que es ciementi:imo y  que j a ­
mas de ti se o iv íjó , no se mueve en tan largo 
espacio de tiempo á romper las cadenas de tu 
cautividad?

¿Qué maldad tan execjable es la tuya que le obli­
ga » separar de ti sus bjjs?

¿Lo ignoras? Pues trae á tu  memoria aquellas 
palabras de tus padres: ’ Caiga sobre nosotros su 
sangre y  sobre nuestros hijos » «iVoíoíroí no tene­
mos olro iley  que el Cesar. •

Abi tienes, pues, lo que elegiste: hasta la  consu­
mación de los siglos has de ser esclava del César, 
en taiiiu que no ttegue la plenitud de las gentes y 
todo Israel sea Sbivo.»

J. M. L sOB ¥D oUI5GDEZ,
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MERCADO DE MADRID.

EHTRADO POR L U  PCE iTAS EN BL OIA DI BOT.

7,7il7 arrobas d s t r g o .  
4,066 ídem d« ha i 'na .
4,j{17 ídem de caibon.

(^) Sabido es que hubo tres templos: el q a e l e -  
vautó Salomon; el reedificado por Zorobabel á  la 
vuelta de la cautividad de Babilonia, y  el nueva­
mente reedificado por Ilerodes, que de este modo 
quiso congraciarse con el pueblo judáico.

(-2) Esto lo decía San Gerónimo en el IV síglode 
la  iglesia; hoy , en el XIX, tiene tanta verdad como 
entonces.

138 vacas, que componen 57 379 libs. de peso. 
Slü carneros, <iu»nsicefl 12.1fi51ihra* d« i<= 

cerdos degollados ayer, que bacen 511.429 
libras de peso.

PRECIOS DS QRAN03 EN KL D(A OE llOT

Cebada de 2,600 á 2,70lí escui'^s fffneg»'
Tngo vendida....... . 2 ,9Já  iauega&
Precio medio............ 7,146 escudos.

Madrid, 21 de Noviembre de 1867.— El alcalde- 
corregidor, marqués de Villamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  21 de NO' 
tiem brs de  1887.

Baróme­ TIHPSRATDIIA

tro  redu ­ Sil  aHADOS. Direc­ ftSTAP#
BOKA.S. cido i  0* ción de.l del

en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Gentig

6  m . . 709,59 O.’.S 0.*,2 B. N. E.. Despej.
9 m .. 7Ü9.85 2 . ‘ , 2 •2.* .8 E .N . E.. lde>n.

12d ... 708.57 7.*,0 8.',8 E .N . E.. Idem.
3 t .  . 707,56 9 ‘,0 N .E ....... I lem .
6 t . . . 707,69 5.*.7 7 .M N............. Idem.
9 n .. . 708,37 4 .M 5.M N. E Idem.

Temperatura máxima del dia. 9 ’.0 i i \ 3
Temperatura máxima al sol. . a r . 5 26’,9
Temperatura mínima del día. . 0 “,4 0’,5

Evaporación en las 24 horas. . 0,8 mílimetrci.
Lluvia en id. id .........................

BOLSA DE MADRID.

Cotíxacion oficial del 31 de Noviembre de 1867, 

fUiCUOS PÚÍUCOS.

Títulos dal 3 por KHl <-«fi<otidaii«, publintd*, 
34 50, 40, 45 y 4(V y 34-65. 73 y 70. 50 y 60 pe- 
quefloi»; 4 plazo, 34 7lt. U5. 45, 40, 65, 50 y 40
li I cor, v o l . , y 3 i  70 y 85, ílu próx. lir., y 34 80, 
70, 8U. 65 y 60 tiu p ró i. vol.

Id. del % por 1UI> liifenüo, publicado , 33 15, 
lü  y 33 00; á plaz», 33 20 fin cor. vul.

D'’u  ia «mortizable de primera clase, no publica­
do , 36 00 d.

iJem i l .  de segunda id. publicado, 15-00; no pu- 
bU'.ído, 16 00 d.

H.iy'riai dei T psoro 'no  prefcreate con interés, 
no publicado, 98 00.

Deuda del personal,publicado, 21 35.
O&li^acioaes muuicipAies al portador^ de 1,000 

reaiflii, no publicado, 58-00.
Biiieto« hipotecarios del Banco de Espafla, publi» 

cado, 97-40.
Acciones de carreteras generales, 6  p o r  100 annal 

•misión de 1.* d« Abril d s  1850, de á 4,000 reales 
DO publicado, 86-00.

Idem id. de í  3,000 rs . ,  no publicado,, 90 50 d.
Idem id. de 1. ^  de Junio de 1851, d« a  2,00'.! 

reales, id ., 86 00 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á 3,000 rea ­

les, id ., 76-00.
Idem ,id . de 1 . '  de Julio de 1856, de á 2,000 

rs ., DO pnblícado, 73 00 d.
Idem de Obras públicas de 1.* de Julio d< 1858, 

d e á  2,000 rs., id . ,  78 00 p.
Idem del Canal de Isabel II, de á  1,000 rs .  8 po? 

100 anual, id ., 102 50 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

4,000 rs ., publicado, 68-75,90 y 69 00.
Idem id. (nuevas), de á 2,000 reales, ídem, 

67-70.
Idem id. de 20,000 r s . ,  no publicado, 68-00.
Idem id. (nuevas) de á 20,000 rs., id . ,  66-60.
Acciones del Banco de üispafla, no publicado, 

150 Oüp.
Obligaciones hipotecarias de La Peninsular, id., 

54-OOd.
CAMBIOS.

Lóodres i  90 días fecha, 49-90 d. 
Paris i  8  dias vista, 5-18 p.

BOLSAS EXTRiKlEIllS.

Lóndres, 18 de Noviembre.—Consolidados, 93 á 
93 1|8.— Interior español, 34 l i2  á  35 li2.— Diferí* 
do, 31 3(4 á 321(4.

Paris, 18 de Noviembre.— Interior español, 32 5i8. 
—Diferido, 3l li2 .

Tanto los anuncios como los comimi- c n * n f i T A i i  I  i T f T i T f i f n f v Rebaja á  las corporaciones, sociedades

cados se insertan ¿  precios conTencio- V | i |  l . l l l f y  l i p  f l  n I I mercantiles y  á las particulares que anun­

nales. U A j l i l l I U I l  U I l  A i l U l l U i U l J . cien periódicamente.

EXASIE» CRITICO
DEL

G O B l E R X í )  R E P l l E S E N T A T I  V O
EN SOCiEDAB MODERNA,

POB EL R. PADRE

L. TAPAKELLI.
DE LA C0X?AÑÍA D I  JBSDS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
KeTÍsta que sale a  luz eu B o m a  b a j u l u s  auspicios de Su Santidad, cons­
tará  de dos tomos de &00 & tíO* p á^ n as  cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción majíüiñcajneute escrita, so tra tan  magistralmente, confor­
me ¿  los principios de la tilosofia católica los puntos siguientes;

1.® E l principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  
unidad social.

£1 tsufra^io universal.
Posesiou de la autoridad.

y  de la

2 . ®
3.®
4.®
5.®
6 . ®
7.®
8 .®  
8 .®  
10.

Emancipación de los pueblos adultos, 
id.Libertai

Libertad de la prensa,
Teorias sociales sobre la enseñanza.
Naturallsmo- 
Felicidau social.

Divísiou de los poderes.
A pesar de su mucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CKITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL [Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en Hbranzae ó sellos de correo.

Se Mtá imprimiendo el tomo segundo.

> A C E I T E  í-
e / e / f / G 4 D 0 d e

p u ro  ó Culi jr<iilurü d e  l i i e r i ” , i.el doc to r  
U ela tlre ,  el único  ajirubadu p u r  la Acadc- 
m ia  in iperial de  m ed ic ina  de  l ’i t i s  v a d -  

li.il luo uij k.> i^Aj'1 aiLiui. u t  j üU ' 11̂1 uúuaa de  OTO. Hcj-ulla du lus esptriiueül<’a lluclius 
eu  tuilo> lu» lio.-piUle.' Parií- por lu> doclu ius  y f r i  feMire> Dt-vorgie, liiier.saiit y bar t l iez ,  
iin-dico de S. A. el I’r j i ic ipe  in ipcr ia l :— 1. ® que lodo» Icf. eLferiiios j  Ion u iñus  pn lÍBren el 
ace ite  de  li ipadu Lija  al fle Bacalao p e r  s e r  n iSs f iescu  y  m ás sua v e .— 2. ® q u e  su s  p ru p ie -  
d a i i tá  c u ra t iv a s  son njás R tl iv as  j  eíicaci-'S. Se vciide s ieniprp en  líaseos ó li lr> ) ii iar- 
c a d o í  tü i i  i‘i n om liru  del ú c c ld r  iJeláTije y acc nipañadub a e  ith'cIiüs ceMilU udus de  lus m é ­
dicos U)a^ a lam udus y del m udo  d e  u sa r lo .— P e tq u e r ia b  y l á l n c a  e n  Ü ieppe y clepiA'.lu ge ­
n e ra l  en  P a r ís  en  ca?a  de  N an U lu a t ,  r u é  iie Ju u y .  7 — L n M borid . j.ui u i i i jo r ,  Agencia  Tmu- 
co-esji«imlu, 3 1 , S o i d o . — f o r  m e n o r ,  B o r re l l ,  E sco la r ,  S ancbez  Ocafi» j  .Muieiio Miquel. 
P r e c io ,  ó U y  50  ra .  [A.— 2570.)

. \ 0  H A N  t  A l t E l . l .O » »  111,4.1’-
______________________4 ' O K ,  AiiLA I ) t  ^ A L L h ^ ,  4 i  j  5o  rs».

t.í.t; j ii oui;iu ruLjiui. vuelve p a r a  mc l u p ie  los cabelins Illancos y á  la b u b a  - u  culor 
m m i i i v u  i in  n ingi.n  p r e p j r a c io ü  oi l. ivaduras.— frugr*-bo, inrnfnsrj exiio  garan tid» , 
k m .  ^t.!lés.— J 'e r l l i i i i s ia  qu ím ico . 3 ,  r u é  de  Buci, Par is  — Madrid, Axencia fraiicu espa-  
u o ia ,  31 ,  calle d e l  Aurdo, birve los oed idus .— Al p o r  m e n o r ,  C. M e ó ,  Areuai.

(Núm. 2 ,ó l0 .—A.)

P C U S ^ G i e m J X ^  B L A N C S

S I L I O  M A I I C I O ,
EPIí-'ODIO

DE LOS PRinEROS SIVLtIS UEL ClilSTIAiMSliO,
POE

U .  M A n i J E L  T R O V . i » « ^  V  B I S C O S .

Esta preciosa novela de 165 páginas, és T i t a  expre.samente para E l 
P e n s a m i e n t o  Español y  publicada con acej.taciou general eu nuestro 
folietiu, se vende en Madrid á  CUATiiO realts vellón, y para provin­
cias franca de porte á  CINCO.

l£ l a u i u r  c e i i e  «I p r o d u c t o  l i f |o id o  d e  e n t a  B ove l» , de»>puf)i d e  « u -  
b l c r l u  e i  «-oble d e  im p re B lu n ,  á  fo vw r d e  ^ u v n l r o  & biiI íaIiiiu  l ’ a d r e  l* iu  I X  
p u r a  iu!« KaHitttí q u e  l e  o c a s i o n e  l a  c e l e b r a e i o n  d e l  p r ó x i u io  C o a c l l l o  
^ « n e r a l .

Los pedidos se harán á  la Administración do El P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, sin cuyojeijuieito no se g'ervirán.

MEDITACiO»ES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es u na  amaiia coieccion de artículos lilosoflcos, humorísticos y de 
costumbres, y  de poesías de ia misma Indole, Cuyas sanas tendencias hacen recomen» 
dablo su lectura al par que eutrutenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa pera recibir la  obríta que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
meut« lisongerapara su autor.

Se vende á  8 rs. eu Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á 10 rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al S r. D. Valentín Gómez, redactor de E l  PsssamiehtoEs- 
UV iil

LA PhEDlCAÍ’JON POPULAR,
POK MR- DUPANLOUP,

OBSPO m  o k lk á n s .
Se vende encuadernado en rú stica , con el retrato del autor, á  40 

reales eu casa de el editor lCab«za 27), y  en las principales librerías de

L Í.« tO .% A U A
liE LA>GLOIS

Los polvos cou que se liace se  cooservan 
Indeliuidanienle, y con ellos ju e d e  uuo uiis- 
mu, t u  r 1 momi-nlo que íe  necesite, piepa- 
ro r  el purgan te  más agradante de  toilo.s lus 
cüDuciatiS, y el solo uue conviene indisLiu- 
lam ente  &  tudas las enades y tem peram en­
tos.

Precio del frasco, 8 reales con la instruc ­
ción.

üu Madrid, por m ajo r ,  AR^ncía fr*nco-es- 
p.ifiula. 51, cul e del Hordn; pur ineuor, se 
uures Uorrell lieriuai os, E - c o l a r . o r m o  Mi- 
quHi y Sdüciiez (Jcaña. (A. íbíiy .;

UBKAS LITEKARLVS

D. JOSÉ MARIA LEON Y DOMINGUEZ 
fresbUero.

Deseando el autor facilitar la  adquisición 
de sua escritos á toda clase de personas, 
ba deterniínado hacer una rebaja notabilí­
sima ea sus precios, en la  siguiente forma:

Leyendas hthlóricas y  moritles, dus to ­
mos •'n 4 ® roajor pruloi gado, edición de 
lujo, H2 rs .:  re úao por 40 ra.

Páginas dei hogar, coieccion de cuen ­
tos, leyendas, poesías, Iradiciiiues, fábulas 
y artículos, ilustrada coo grabados, 8 rea ­
les: se da por 4.

Los m ártires de Cádiz, El A ngel del 
Pwgeerd<i y  Dimas ó la huida á Egipto, 
dramas relitiioíus para Seuiiuaiios y  cole­
gios, 8, 7 y B rs.: te  dan por G, 5 y 4.

Los que tomen todas e>tas obras, podrán 
recibirlos pagmidolas en tres piazos de a^O 
reates. acomp.iñaiidi>el ptiruer plazo a ipe- 
dido, y r '‘BiUi«‘DJ0  ios restantes eü los dos 
me?es '•ub ;igui>’iites.

Lus pedidos al au tor, calle de la Compa­
ñía, iiúiu 8, Cxdiz.

Eu Madrid están de veuta, con la rebaja 
dicha, pero no en plazos, en la librería d« 
riiameurii. calle de la l'az. uiini. 6.

MA'DRID' 1U67!
E . responsable: D.C. 'Javarko  Vh -lo sla da .

Imprenta de E l Pkh ahiehto  E bpa!*«i.. 
calle  de Pelayo, 3Í. á  cargo de K. Labajoi 

y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




